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presentarán en breve en el

KURSAAL,
la sensacional producción de B.F. ZEIDMAN

, -; : .-" , ' . ~ '-'. .~. . ". ~. .-
.. Interpretada por los actores indigenas
AHAAIIG y SAI.·YU

Dirigida por WARD WING
Argumento de LORI BARA

Un film altamente emotivo e interesante, rodado en las pintorescas
islas de Malasia y cuyos protagonistas viven entre ..los pescadores
de perlas del Océano Indico. I .

El hombre en lucha contra la natur~leza. ~ Combates entre mons-
truos marinos. ~ Un poético idilio entre dos bellos ejemplares de la
raza humana.

LA PELÍCULA QUE EL- PÚBLICO ESPERA- CON '¡MPACIENCIA

UNfTED
BRTISTS
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QUE el cinematógrafo nació co-
mo cUTi~sidad de, f.eria y fué

~ creciendo .acunado por la mul-
titud. Desde la 'linterna mágica y el
«zootropo» a las películas de «cow-
boys» y policíacas, el cine fU:éun arte
~inentem~nte popular despreciado
por 'los clérigos u hombres doctos,
dándole a la palabra «clérigo» su pri-
mitiva y auténtica significación.

El cine, en esto, como en otras mu-
chasr cosas, siguió al teatro. Los ((mi~-
terios», los «monos», las «farsas o jue-
gos de escarnio», el mismo ((bululú» ,
«gangarilla» y «garnacha» \ de nuestro
teatro primitivo, obedecían a candoro-
sas exigencias del estado llano, de la
feligresía .iletrada , ajena a la alquimia
y al escolasticismo de l~s intele~tuales .
de entonces.

Fué preciso que el pueblo, con su
asiduidad y .sus ingenuas aportaciones ,
.dernostrase la posil;>ilidad--como. ha-
bía ocurrido antes en Grecia, desde
los balbuceos ele Icario a los sublimes
apóstrofes -de Esquilo-de un ver da-

, dero arte dramático, pata que se .en-
rolasen a él 'los ingenios españoles.
Proceso que rué el miSmo en toda Eu-
ropa.

Ha sido necesario también que el
cine salga -de su .infancia y-~demuestre»
la inminencia de un arte nuevo y su-
perior -para que los intelectuales de
ahora le den la bienvenida, y al misrrío
tiempo intenten ponerse al' frente de
él, con la intención, no p~emeditada,
pero inevitable, de desvirtuar su esen-
cia popular. Otra cosa en la que el
cine sigue la historia del teatro.
. y cuando, como al teatro, s.e le haya
é!rrancado toda espontánea vibración,
convirtiéndole en espectáculo de mino-
rías, artificioso y contrahecho; cuando
los «exquisitos» y decadentes conven-
gan - a _semejanza de lo que ocurrió
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AVE R ...
con el drama rural-en que el cinema-
tógrafo ha de depurarse «de pasiones
e instintos plebeyos», habrá comenza-
do a debilitarse para acabar exánime
y desangrado de vida y emoción. E»-
ronces, .Como al 'teatro, le volverá el
.pueblo la espalda.

Estos días se ha estrenado en Ma~
. I

drid una película de ambiente rural.
Se la ha fustigado duramente. Sin em-
hargo, eR ella se alumbra una vena de
·generoso dramatismo que puede dar
origen al cinema auténticamente espa-
ñol. No vemosotro camino más fe~un-
do e interesante, más amplio y recti-
línea, más pintoresco y bordead~ de
hondas perspectivas raciales que este
que desciende sin titubeos a la misma'
~~traña de la-raza.

(.Qué mayor ni más ambiciosa em-
presa artística podía -acometer nuestra
naciente cinematbgrafía q~e la de aflo-
rar nuestro propio carácter y tempera-
mento conservado _en toda su pureza
únicamente en los medios rurales?

Medios rurales, pero tratados por
la imaginación >' convertidos en fina
muestra de arte, selecto. porque esa
selección de lo noble y ejemplar, más
neo~saria en este género que. en nm-

En la portada del presente
número, Kay Francis, una
de las figuras más atrecti-
vas del cinema actual yac-
triz de los Estudios Warner
Bros-First Nationol.

En lb. contraportada, War~
ner Bexier, el notabilísimo
y popular actor de la Fox.

gún otro, es la que da categoría eter-
na y excepcional. de arte depurado a
((Fuente .Ovejuna», por iejemplo, y a
«El alcalde de Zalamea», inspirados
en lo más humilde y básico nacional.

Porque el ruralismo no está en el
asunto, sino en el modo y en la expre-
sión. Y es más rural, como sinónimo
de burdo, zafio y grosero, el vodevil
chavacano o la opereta insustancial o
la revista encanallada que _el drama
recio y humano inspirado en la única
aristocracia admisible: la de los no-
bles sentimientos y bríos espirituales
de toda índole, según se manifiestan
originariamente. «Pepita jiménez» es
una novela de ambiente rural, y «La
bien pagada», de ambiente mundano.

,La deducción fluye sin necesidad de
crueles comentarios.

Así, pues, nos parece injusto me-
nospreciar 'lo rural y considerarlo como
un ciclo inferior, al que ha de suceder,
por depuración artística, un nuevo ti-
po de creaciones urbanas, como si el
arte, a imitación de las locomotoras,
atravesara raudo 10.scampos para mo-
rir en la ciudad.

En todas partes hay espíritus cerri-
les, desdichada caricatura de lo rural,
y, contra ellos, no contra las auténti-
cas manifestaciones de la vida sin
adobes ni cosmésticos ciudadanos,
conviene protestar y alarmarse.

Pero rechazar libros, versos y pe-
lículas que nos hablan del campo

«¡ O rus, quando te auspiciam !»

es pronunciarse en desacuardo con to-
da la tradición literaria y poética del
mundo; hacer imposible el progreso
del arte y actuar Ulna vez más de Iu-
nesto exorcizador de las creaciones y
fantasías acariciadas por -el pueblo,
único padre de todo arte robusto.

ANTONIO GUZMÁN

a
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CINECRÓNICA DE PARÍS
¿Se puede explicar científicamente el éxito de ciertos films?

EXIGID LOS CAFtS DEL BRASIL
SON LOS MÁS FINOS Y AROMÁTICOS

CASAS BRASIL
BRACAfÉ

ESTE prefacio podrá. servir de conclusión
a e te artículo, ya que es el resultado
de numerosas reflexiones y de ideas

que me han venido después de una inter-
viú, rica en enseñanzas inesper adas, algunas
de las cuales 'proyectan misteriosos rayos de
luz sobre asuntos que sobrepujan singular-
mente el cinema y el teatro, Trataremos, no
obstante, de no dejamos dominar por un
asunto extraordinariarrnente vasto, y trata-
remos de ser siempre claros. '

Mi amigo Jaques Heirn no es solamente un
gran modisto de los Campos Elíseos, es
también un espíritu curioso y de mucha cul-
tura. En el tiempo en que ambos frecuentá-
bamos juntos el colegio, y más tarde en el
curso de interminables conversaciones diur-
nas y nocturnas, me exponía ya el resultado
de sus innumerables observaciones sobre la
relación del carácter con' la fisonomía. En
una palabra, se apasionaba por la «physiog-
nornonie», o sea el arte de descubrir las ca-
racterísticas psíquicas, 'o sea psicológicas de
un individuo a través {le los rasgos de su
cara.

Yo le llamo «arte», por'que la «physeogno-
monie»- no está aún contada en el número de
las ciencias exactas.' Pero en la hora actual,
en que todos nuestros conocimientos sufren
una completa confusión, en que las teorías
sobre las radiaciones astrales, sobre las os-
cilaciones magnéticas, ved a Lalchovsky, es-
tán muy cerca de dar la razón a la astro-
logía, venerada por los antiguos, la «physeog-
nornonie» nos parece más fácilmente contro-
lable que muchas hipótesis de sabios y de
filósofos. ~

En efecto, ¿ es perfectamente lógico pensar
que a un carácter deterrniriado corresponde
una cierta particularidad de cráneo, de fren-
te, de nariz o de. barba?

Todo el mundo hace «physeognomonien un
poco, de la manera como M. Jordán hacía
prosa sin saberlo. Uno dice: «No se juzga la
gente por su cara». Es, sin embargo, el medio
más seguro, y casi el único de que dispo-
nemos para hacernos, en' el primer momen-
to, una opinión sobre un desconocido. Des-
pués podemos profundizar nuestro estudio,
pero la cara sigue siendo el punto de mira',
del observador en general de mi .amigo
Heim, en particular. ..

Conviene en seguida establecer una distin-
ción entre la «physeognom0nien y la 'fr[·no-
logía. El sabio doctor Gall ha dividido en
pequeños compartimientos el cerebro huma-

no, asignando a cada uno de los cajones
así obtenidos una etiqueta anunciando su

.confenido: cálculo, lenguaje, tonalidad afec-
tividad, etc.; de suerte 'que, como' decía
Stello (no el cantor), no se podía recibir un
golpe en la cabeza sin saber con precisión
cuál de nuestras facultades estaba amena-
zada. El tiempo ha juzgado este encasillado
empírico, que una observación más profunda
ha reducido a la nada. En efecto, según el
doctor Gall, todos los calculistas todos los
mUSlCOS,debían presentar el mi~mo bulto,
y, sin embargo, no se puede soñar nada más
diferente, por ejemplo, que la frente de Bee-
thoven de, la de Bach y de la de Mozart. -Es
en otra parte que hay que buscar el origen,
mucho más alto, mucho más lejos.

¿ Pero qué relación puede -haber entre el
c!nema y la physiognomonia? Es enorme y
SlJ1duda Y3!lo sospecháis un poco. Dejemos
la palabra a J acques Heim, que va a expli-
carnos las grandes líneas de su sistema."

«El sér humano es un «complexo», un com-
puesto que podrá" en rigor, enunciarse bajo
esta forma: organismo eenergía+ materia.
En efecto, todo alrededor de nosotros nos
prueba que la vida es un 'movimiento hacia
adelante, puesto que- sólo lo que avanza pue-
de subsistir. La. muerte es el signo de es-
ta~camieñtq .. Hay, pues, en nosotros la rna-
tena; es decir, nuestro cuerpo; y la ener zía
el flúido que da la impulsión a la materi~' y
le comunica este irresistible movimiento de
avance. '

El sér humano debe, pues, lleva¡' antes
que otra cosa, el reflejo de estas dos 'co-
rrientes esenciales, cuyo ,equilibrio,' más o
menos estable, permite la. prolongación de
la especie, . ,

Las inn ut=nerables observaciones prueban
que ellas se reflejan en la fisonomía. El' in-
flujo vital, que yo llamo la «Intensividad»,
que es el P?tencial de energía, del indiv-iduo,
se expresa en la parte superior de la cara'
en .la .~rent.e, y se aprecia' según su altura y
su inclinación. La fuerza rnaterial .oraánica
la solidez de la forma, la ~(eKtens'ivid~dn al

• contrario, se adivina p.Qr el. perfil y 'la in'asa '
de la barba. El carácter del individuo es des- '
de ¡'uego función relacionada con la Jrente .y
el maxilar infer iorc Una cara. en que la fren-
te y la barba tengan una altura sensiblemente

. igual y ofrezcan en la 'prolongación de arn-
bos una línea vertical, denotan un sér.' de
fuerza. equilibrada. Un hombre que tiene la
frente derecha o bombeada y la barba retraí-

da; es un «intensivo».
(dinamismo, esfuerz o
vital poderoso), Aquel
que al contrario, tie-
ne la frente deprimida
y la barba ~ recta o
prominente, e s u n
«extensi vo» (fuerza es-
tática, amor de la for-
ma). En cuanto a la
nariz, parece 'sobre to-
do denunciar la perso-
nalidad; es 'decir, la

.capácidad de iritegra-
ción, de asimilación
del individuo, Cuanto
mayor es la anchura
de la nariz, tanto ma-
Y9r es para el indivi-
duo la sensación de
diversas ideas, ten-
dencias y objetos. Si
al contrario, la nariz
es delgada, éste es-
coge instintivamente,
traza en la vlela su
sector, rle actividad,

. fuerza del ·cual pocas
cosas pueden intere-
sarle.
. Lo que queda miste-
rioso para la «physiog-

, .

. e rY~1 I ,1'nomon en, ~Ctln.(i)SO como esto pueda pare,
cer, es -la inteligencia, que no suele expre_
sarse por un signo distintivo y controlable.

•Todo lo que se ha podido decir sobre la in-
teligencia, reflejada en la cara, revela fanta,
sía y literatura.

No se puede, pues, decir. que la cara lo
explique todo; pero da de tódas' maneras
una fórmula de base, que junto al instinto
del observador; puede prestar preciosos ser-
vicios.

Los seres .perfectamente equilibradós, des.
de el punto de vista de las dos grandes fuer-
zas, son, naturalmente, en minoria. Casi
siempre una de las corrientes 'domina a la
otra. De esta clase de desequilibrio .nacen
¡;"ategorías de individuos bastante. f-áciles de
clasificar. Entre' los «extensivosr--cmás bar-
ba que frente-, nos enoontramos la mayor
parte de los escritores, de los actores, de los
esportrnans. Se explica fácilmente esta di-
versidad aparente pot la tendencia q.ue tie-
nen 1~s «extensivos» hacia la materia: gus.
to, CLllda{~o:cultura, amor de la, forma, pues,
~o al. ser-y~clode las ~ptitudes, es el grado de
llltellgencla de cada indiv 'duo. Dante, Racne
y la mayor parte de. los escritores, son «ex-
te~si\:os)), salvc.vno obstante, Moliere y Vel-
t~lre, 'que son !mbos «intensivos» y cuyo ge-
mo es del todopersonal '

<; Los actores aportan un importante confin,
gente en la categoría de las barbas fuertes o
relativamente fuertes. [ean Murat Chalia.
pine, Charles Boyer, M;mrice Chev~lier Mi-~
che! 'Simón (de barba fenomenal), Ren¿ Le-
f evre, lV[ilt~l1, Valentino, Aquistapace, jules
Berry, Cecile Sorel, Joan C¡-aWfQI'd, Clark
Gable , Mary Pickford, Harole! L1oyd....

(Tales son los ]Jambres que nos caen al
~zar de los documentos que hemos hojeado.)

Los espontmans acusan, geneFalmente' un
predominio remar cable del maxilar 'inferior
muy notable. Carpentier, Carnera, Borotra
Ladonmegue, .son «ex tensivos» "muy carac-
ter izádos.
, El. «i,nten;;.ivo)).es el hombre que un de-
momo empuja siempre adelante. Esclavo de
su .dinarnismo, es a menudo-un gran creador.
Los grandes músicos son potentes «intensi-'
VOS)): Beethoven, Schumann , Schuberl, Ber.
hoz, 'CJ;OpíLl, Debussy. Cosa notable, estos,
compositores marcan a menudo en sus obras
principalmente Beethoven , SL1 fuerza dinámi:
ca, su «intensividad» por una fuerza rftrnica
absolutamente irresistible. P9r f(1 contrario,
Wagner es un «extensivo» muy caracteriza-
do. Aunque dotado de una' trente enorme

"tenía una barba extremadamente proemi:
nente Esta complejidad, muy fuerte, debía
empuj,a:-!e hacia su «arte 'cpmpleton, en que
la música y el teatro se ¡acorcla.n e.11una
forma dramática, que él mismo había crea-
do y llevado a su paroxismo.» .

Hay poc9s actores «intensivos», pero to-
, dos son excepcionales: Charlie Chaplin, Dou-

glas Fairbanks, Mistinguet, Raimin Silvia
Sídney, jean Harlow, Sara Bernharclt, Ra-
ohel...

Entre Jos «equilibrados», cuyos tipos más
rernarcables parecen ser Leonardo de Vinci
y Napoleón, encontramos entre los aotores :
Ramón Novarro, Sokoloff , equilibrados en
un plan más débil; es decir, frente y Garba
deprimidos en un ángulo sensiblemente idén-
tico; Louis :Touvel, Margarita Moreno,
Adolphe Menjou.i Brígida Helm es una
equilibrada' fría, desprovista de animación.

París, enero I934-
.TEAN DES]ARDINS
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tiene redactores exclusivos en. 'Nueva.
:York, ~ollyw,ood, 3erlín, perís y
7"\adrid, centros de la cínemetoqrefíe.
7'l'inguna revista puede ofrecerle a
los efícíonedos al séptimo arte una
mforme cíón rné s ver ez., exten se-
y ameIjla que
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GANANDO MILLONES EN HOLLyJ
10

ras
nto
.er.

les-
ler-
'así

la
cen
de

lar-
yor
los
di-
tie-
:us-
res,
de

cne
.ex-
101-
ge-

tin.
.s o
.lia.
M'~

1-

Le-
.iles
ark

al
ca.)
un

rior
tra,
rae-

de-
, de
:lar.
I1S1-

3er-
stos
ras,
imi-
nica
trio,
'iza-
me,
.mr-
ebía
que
una
rea-

to-
roe.
:lvia
Ra-

más
'inci
res :

en
¡rba
:lén-
ene,
una
n.

')JNS

1111111

EJ. supremo ideal ele' quienes vienen a
Hollywood, sean o no profesionales

: de la pluma, es vender argumentos
o asLintos a los productores .de películas. En

. este punlo no ,h.ay dlf.erencl.a. al§\una .entre
banqueros,. políticos :n eXllto,. m.gellleros,
médicos, glgolos, escntores, periodistas, et-
cétera. Todos se sienten con fuerzas sufi-
cientes para ganar un r;lillón de dólares ven-
diendo argumentos de G1J1e.

Naturalmente, la mayor parte de ellos
piensan más en él cheque que pueden reci-.
hir en pago de su asunto que en el valor
artísticó de su creación. Muchos ni siquiera
se toman el trabajo de escribir algo que ten-
"a trab.azón, pobre, mediana o aceptable.
Simplemente relat~n un episodio de su vida
o de la de sus amigos en unas cuantas co-
lumnas, no se preocupan dé limar en forma
alguna cuanto han escrito, y esperan, sin
en1bargo, que haya en Hollywood quien pa-
due de cinco a diez mil dólares por el dere-
~ho- de ·lIevar: el asunto a la pantalla.

1\! cabo de algunas semanas de andar
importunando a .cuantos amigos tienen en
Hollywood, a fin de interesar a algún pro-
ductor, se dan cuenta de que hace falta te-
ner cierto nombre en el campo de las letras
nacionales o extranjeras, o disponer de ex-
tensas conexiones o de la influencia de un
pariente poderoso, .9 haber vivido en Holly-
wood, estudiando y trabajando en los estu-
dios durante varios años. Decepcionados se
marchan de Hollywood propalando a los
cuatro vientos que cuanto se habla <le altos
precios pagados por argumentos de p~lícula
es únícamente cebo para atraer a los incau-
tos y plagiarles luego sus argumentos.

y ciertamente que la vulgaridad de te,
mas, que en el fondo ha exigido y exige
siempre la pantalla, se presta para que las
mismas ideas que se le ocurrieron a mís-
ter X. o míster Z. sean explotadas por' los
estudios en la producción de sus películas.
y así, 10 que es coincidencia en temas, sue-
le tomarse por plagio deliberado y doloso.

De otros pecados puede acusarse a ·los es-
tudios, pero no de robo de argumentos. En
genewl, cuantos producen películas en Ho-
llywood están siempre deseosos de pagar
altos precios por argumentos, cuya calidad
UJermita el reembolso del dinero invertido.
Pero se reciben tan tos miles de solici tácio-
mes y tantos centenares de manuscritos, que
10s productores se ven obligados a leer úni-
.carnente lo que lleva la garantía de una
firma conocida. Acaso su actitud prive mu-
chas veces al cine de creaciones de seres
obscuros; que de ser conocidas" llevarían fa-
ma y dinero bien ganados a sus autores,
pero después de todo un estudio tiene más
de factoría industrial que de casa de bene-
ficencia. ,

Peter ·B. Kyne, uno de los escritores yan-
quis más ventajosamente conocido en el
mundo, cuenta sus experiencias en relación
con la venta de argumentos cinematográfi-
cos, y como al mismo tiempo que buen es-
critor fué -siernpre el mejor vendedor' de sí
mismo. Según rníster Kyne, nada es más
fácil que hacerse pagar bien por los geren-
tes de los estudios que, a pesar. de ser ju-
díos, son en el fondo ingenuos y fáciles de
convencer.

Oigamos 10 que dice rníster Kyne :
«En los últimos años he escrito para la

pantalla casi cincuenta argumentos, y de
ellos sólo cinco o seis no fueron vendidos
por mí personalmente. Mis aventuras en
Hollywood y Nueva York, en conexión con
la venta de asuntos por un valor total de
millón y medio de "dólares, tienen que ser,
pues, interesantes y originales.

Una mujer, que compraba argumentos
para la Compañía Eclair, descubrió en 1914
que mi habilidad de 'escritor podía tener
éxito en la pantalla. En dicho año me man-
dó llamar y me ofreció 'setenta y cinco .dó-
lares por los derechos cinematográficos de
mi cuento "El pastor de Panarnint». Si antes
ele consagrarme a escribir no hubiera traba-
jado nunca como vendedor y comerciante,

probablemente me hubiera sentido. illi"["r11ü
con los setenta)' cinco dólarc - )' no habría
soñado con obtener un beneficio mayor. Pe-
ro afortunadamente mi entusiasmo por la,'
bella letras había sido necesariamente pre-
cedido por la necesidad de vivir, y no n-
centrando otro recurso había tenido que
aceptar .e~ San Francisco el puesto de ven-
dedal' Viajero de una compañía productora
de calzado. Así, pues, de acuerdo con la
experiencia adquirida entonces, e cribí a la
repres,entante de Eclair Cornpany ql!e exigía
mil dolares por ceder los derecho cmernato-
gráficos ele mi obra. i\le contestó una carta
en la que me llamaba loco . presuntuoso.
Pero pocos <lías después el mismo cartero
traía a mi ca a una carta en la que Louis
Vanee 'uno de los primeros productores de
películas que se establecieron en Hollywood,
preguntaba en cuánto pacida venderle los
derechos cinematográficos de "El pastor de
Panamint». Contesté exigiendo mil dólares,
y a vuelta de correos recibí su aceptación.
Como se ve, mi confianza y mi paciencia,
cualidades propias del buen comerciante y
de las que están desprovistos casi todos los
autores, me habían producido un beneficio
de novecientos veinticinco dólares,

Después de esta venta pasó un afio sin
que ningún nuevo cheque de mil dólares lla-
ruase a mi puerta. Pero un día mis ter Al
Kaufrnan actual secretario de Paramount,
que entonces actuaba como' gerente de la
compañia cinematográfica de que era dueña
y estrella Mary Pickford, me mandó llamar
y me ofreció setecientos .cincuenta dólares
por los derechos de un cuen to publicado po-
cos meses antes. Elevé mi exigencia hasta
diez mil dólares, sin que esta vez tuviera la
suerte de atraparlos. Después de todo, el
comercio es un juego de poker en que no
siempre le dejan a uno llevarse 10 apostado
sin exigirle que pague.

M~, buena suerte estaba, sin embargo,
próxima. Nscseitaba dos mil dólares para
concluir de construir mi casa de San Fran-
cisco, cuando conocí a Sam Goldwyn, ge-
rente entonces de [esse Lasky Corporation,
quien solicitó de mí los derechos de _dos
novelitas, ofreciéndome por -ello quinientos
dólares. De no haber mediado mi urgente
necesidad- de tener dos 'mil dólares, no se a
cuánto hubiera subido mi contrapropuesta.
Pero decidí aceptar dos mil dólares si lo-
graba convencer a míster Goldwyn.

<Cuando ]].egué a suioficina exigí tres mil
dólares por las dos. obras. Goldwyn discutió
durante una hora larga, subiendo sus pro-
posiciones lentamente desde los quinientos
iniciales hasta casi mil doscientos dólares.
El tiempo, no conseguía, sin: embargo, re-

I ,.

Tintura Marthand
Da POlltlyOl Y r6pldol reaulhdol

T' I CANAS con una ao laIne as apltcaclén , de-
lando el pelo

con el mAs hermoso negro natural. No
contIene 8111e8 de platll, cobre ni plomo.

1 r
Caja pequeña, 4 pta., - Caja granda, 6 ptas.
De Ylnh In Parlu.trfll y Iroguerfas.

rlucir mi C'l1N,..:ínni mi hahilid:HI de vcnde-.
dor, :I~í {'S lUt' llPgü el momr-nl o ('n <¡lI('

considcr.un s rola la lH'gnC'ÍncÍL 11 y me 1\,-
vnrité de mi asiento. (~uld\\'yn me ofreció
entonces mil quinient s dúlnres, Com» SI'

ac rcnba ya a mis deseos de dos mil, docidí
discutir durant otra hora que Sl'C(') mi gar-
ganta )' fatigó mi imaginación .• \1 fin le
reduje a ac ptar una trnnsncción en! re los
tres mil que YO qucría y lo, mil quiniontos
que él csinba dispuesto :1 ]lagnr. Cuando,
al fin ordcnr Ce ldwyn que s me entr g:'\ra
un cheque por do. mil dólar , le abrn\'('
entusia: ruado. .vmbos nos separamos COJl-

vencidos de qu hnbíamos hecho un buen
ncsocio.

tinas semanas más tarde recibí un í elc-
grama en el que uno ele los mayor s pn)c1IIC-
tal' s me llamaba a Hollywood 'parfl que
escribiera un argument hecho n la medida
de cierta estrella qu debutaba en el cinc y
que había brillado muchísimo po o J1l ses
antes en los teatros el Brcadway.

Cuando 11 gué a la mnñann . iguiontc, 111e
enteré de la urgC'J1cia de la llamada. La es-
trella, que ciertamente era de Jo mejor que
Hollywood ha importado jamás de los t 11-

tras del Este, se había negado a aceptar los
cuatro o cinco argum nto que se le habmn
propuesto y estaba a punto de declarars n
huelga. El productor me pidió que cenara
con ella e a misma noche, y entre copa y
copa de cbampagne procurara de cubrir qué
clase de argumento contarla con u acep-
tación.

Nuestra cena transcurrió alegremente
ha ta el instante en que por mi desgracia
se me ocurrió hablarle de us éxitos t atra-
les. Entonces mi herruo: a interlocutora pro-
rrurnpió en Jos más presuntuosos elogios de
sus interpretaciones. La encantaba especial-
mente contar cómo en determinada pieza
dramática había dado muerte a un hombre
de dos tiros, con tal naturalidad, que todos
los criticas de Nueva York no habían po licio
menos de referirse la escena.

Mi desgracia creció violentamente cuanrlo
la estrella me preguntó :

«¿ Tendría inconveniente en referirme el
argumento que me ha .escrito ?»

Yc.vciertamente, no había pensado siquie-
ra en escribir cosa alguna para ella. 1\sí,
pues, pedí un cigarro y lentamente comencé
a contarle en forma 10 más novelesca y rea-
lista que pude inventar un episodio policial
ocurrido en San Francisco pocas semanas
antes. Tan sólo intercalé en él una escena
en la que la protagonista mataba de dos li-
ras a un hombre en defensa de su honor. At
llegara este punto noté el entusiasmo de la
estrella por la obra.

«Es un poema bellísimo", me dijo entu-
siasmada:

En realidad, todo el, asunto se reducía a
los amores de dos convictos en la. prisión
mixta de San Quintín y en su ma trimonío
cuando el gobernador puso a ambos en li-
bertad baja pal abra.

Llegué a mi hotel, y sin más trámite me
puse a trabajar hasta las primeras hOr[IS de
la madrugada. Al elía siguiente tenia escrita
una novela corta, de casi seis mil palabras,
digna de ser publicada en cualquiera ele nues-
tros magazines literarios.

Cuando me presenté al gel'ente del ,estudio
estaba radiante ele felicidad. Contaba ya con
cobrar dentro {le tres o cuatro horas un her-
mOSQ cheque por mil o mil quinientos dó-
lares.

Se reunió el estado mayor del estudio p:l-
ra oír la' lccturn de mi creación. 1\ medida
que avanzaba en ella notaba en las caras de
Lodos la desesperación y el convencimiento
ele que mi' obra era deplorable.

"Amigo mío-e-me dijo el gercnte-, usted
es un buen escri tal' de maguzincs, pero para
el cine hace falta técnica."

Nunca había sabido hasta entonces en qué
podía consistir la técnica escribiendo un ar-
gumento de cinc. Me desanimé y acepté
cuantas objeciones fueron formuladas a mi
argumenlo. 1\1 final éste habfa sido tan trnns-
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figurado, que rué necesario esaribirlo. de
nuevo. Encerrado en LIno de aquellos cubiles
ljue tienen los productores para que trabajen
sus escritores contra lados, rehice todo el tra-
bajo y lo concluí en un par de horas. ~nmc-
dialamente recibí los parabienes entusiastas
del gerente y de su corte. Sólo faltaba ahora
que la estrella aprobara mi obra.

o recuerdo exacbamente si cuando llegué
a su hotel estaba en pesimista o placentera
di po ición de ánimo. Aún soñaba con las
barbaridades qu~' había escri to pocas horas
antes en el cubil del estudio. Me sacó ae mi
ensoñación un grito furioso de la estrella,
que decía irritada:

"Eso no es lo que me contó usted anoche.
Era un hermoso poema y ahora es un es-
pr-rpcnto ,»

Con tan mala noticia hube de regresar al
estudio, donde se me ordenó escribir una
nueva obra. Estaba tan sorprendido de la
manera como se escribe una novela de cine,
que decidí no pararme en más considera-
ciones, 'sino llevar al papel, de prisa y co-
rriendo, el peor argumento que pudiera
concebir. A medida que corría sobre el te-
claclo de la máquina, desechaba todo giro
inteliaente que me venía a la il:naginaci6n
y tod~ elemento de humanidad, de realidad
y de poesía.

Tan sólo cuidé con 'todo mi conato de po-
ner en el papel una escena en la que la pro-
tagonista matase a un hombre de dos tiros
ele revólver. Escribiéndola me aseguraba la
aceptación de la estrella, quien halagada en
su vanidad no tendría tiempo para pensar
en las atrocidades que yo escribía para estar
al día con 10 que el digno gerente había
llamado «técnica».

Dos días después recibí un hermoso _che-
que por mil dólares y el encargo de prepa-
rar otra obra para la agradecida beldad,
que gracias a mi ingenio había suspendido
su estado de huelga.

Pocas semanas después la película fué
exhibida triunfalmente. Con natural sorpre-
sa descubrí que gran parte de mi obra había
desaparecido. Tan sólo quedaba en pie el
títul-o, la escena de los balazos y un v.einti-
cinco por ciento de las atrocidades que ha-
bía vendido al estudio.

Pero el éxito de la película me convenció
de que los buenos tiempos habían Jlegado y , .-_...,.. ~-"' """'-"-__ """"'"
de que era necesario cobrar precios mayores.

Meditando sobre cuál de los productores
podría derramar sus dólares sobre mis siem-
pre flácidos bolsillos con más facilidad, des-
cubrí a rníster Louis B. Mayer, que enton-
ces trabajaba independientemente asociado a
un buen director : John Stahl. '. ,

Una mañana arrincone a míster Mayer
en SL1 oficina y comencé la lectura de mi
manuscrito. Como tenía ya aprendido aque-
llo que en Hollywood llaman «técnica», re-
laté mi argumento sin ilación alguna, más
bien en hipotiposis gráficas que en" forma de
novela. Tuve tanto éxito, que míster Mayer
se echó a llorar tierno y emocionado. Ya
sabía yo que se trataba de UJl hombre ·tierno
y bondadoso, dispuesto a llorar siempre me- '
nos cuando se 'trataba de, aflojar sus dólares.
1\ medida que él sollozaba con más fuerza,
más rápidamente iba "in rnenti» subiendo el
precio de mi engendro. "

Pero con gran sorpresa mía, míster Ma-
yer traicionó mis esperanzas. Al final ele la
lectura 'ÍllVO en poco sus propias lágrimas,
y me djjo en j1río y cortés tono: '.

«Su obra es aderable y tendría un gran-
dísimo placer en adquirirla, pero estoy se-
guro de que míster Stahl no aprobará la
compra.)) . .
. Andando el tiempo comencé a. vender a

·10$ productores argumentos originales y 110-
velitas fJ.ue habían sido publicadas en maga-
zines a precios que fluctuaban entre los
cinco mil y los diez mil dólares. ,

Un día recibí un telegrama de un tal Jce
Frothingam. Había conseguido doscientos
mil dólares prestados y quería producir'. con
ellos una película bajo la dirección de un
amigo suyo que durante varios años había
vivida en Hollywood. Edward Slornan era-
su nombre, y daba la casualidad de que
éramos conocidos. Le vendí en diez mil dó-

..

..
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lnrcs un cuento que nunca había pensado
vender :1 productor cinematogr:'dico alguno.
Meses después recibí una llamada estando
en N ueva York. Frothingam afirmaba que
la película era un fracaso, que no tenía se-
guridad {le por qué, pero que creía que el
culpable era Sloman , y que me agradecería
un viaje a Hollywood pagándome los gastos
a fin de aconsejarle en Jo que con 18 r inta
pudiera hacerse.
. Inmediatamente salí para Hollywood a
ver al pobre hornbre. Parecía ten-iblemente
deprimido. Lo primero que hizo fué decirme
que no se explicaba P?r qué la cinta nq era
buena; luego se perdió en u n mar de con-
sideraciones acerca del compromiso que ha-
bía contraído con quien le prestó el -dinero,
y como 11(') tenía manera de devolvérselo,
Sloman asu vez es taba pálido y abatido.
Parecía más nervioso que el mismo produc-
tor, porque ignoraba también por' qué la
cinta era rnala y al mismo tiempo temía ser
víc-tima de sus iras.

Me acompañaba esa mañana el periodista
Rob Wagner y juntos pasamos al cuarto de
proyección. Tan pronto como comenzó a co-
rrer el film, pudimos darnos cuenta Wagner

. y yo de por qué va película parecía un fra-
caso a Frotbingam y a Sloman, Este úl+imo
se había cuidado de conjuntar cm buen re-
parto, ele elegir-un carnerarnan de primera
clase; pero como nada entendía ele a¡'gu:
mentas, se contentó con seguir mi manus-
crito al pie de la letra. Así, la obra t.en(a
toques de realidad ex traordinarios ; er'a, en
una palabra, una magnífica pieza de arte,
con vida, con sentido humano, con todo
aquello que suprimen en Hollywood Jos cul-
tares de la "técnica".

Wagner reputó a la cinta por una obra
rnaestra en tono m nor.

Animado con esto se atrevió el productor
a irnostrar la .cinta en. «preview» en un cine
de Pasadena, Al terminar la función, el pú-
blico no 'se curó para nada de las estrellas
que estaban presentes ni de pedirlas sus au-
tógrafos, com-o ocurre siempre en tales "pre-
views», sino se contentó con' l'lacer comen-
tarios sobre el film y llorar a más y mejor. Se
trataba de una historia sentimental tan hu-
manamente tratada, que fué vivida por todos

\
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los presentes durante ras do horas que dur,
la proyección,

En el hall del teatro encontré a Sloman
y al productor. Ambos me confesaron pudi,
bundarnente que jamás se habían dedicado
a hacer películas y que no entendían ni jota
de teatro, novela, drama, etc. Estaban ra-
diantes de felicidad porque calculaban que
la cinta produciría más de medio millón de
dólares. .

De esta manera nevaba ganado poco más
de un millón de dólares cuando hizo su apa.
rición la' película parlante, en, mala hora para
quiénes escribíamos argumentos de películas.
Porque desde ese momento Hollywood \'01,

vió sus ojos a los teatros de B¡;oadway, dis.
puesto a producir solamente lo que allí
había tenido éxito, Los autores teatrales se
pusieron. las botas. H LIbo obra por la q,ic
cobró más, de cien mil dólares su autor.
Los precios aumentaron en general, pero se
hizo muy difícil vender manuscritos -eSI~C,
cialmente preparados para la pantalla.
Quienes no habían presentado antes sus
obras en algún teatro, no parecían tener
derecho a ser leídos por los productores.

Fastidiado ele ver que mi agradable ne-
ti-ocio no producía ya ni un centavo, decid!
~ender ,los derechos de una novela mía que
habia tenido- bastante éxito: «Never the
twain shall meet». Tomé un aeroplano y me
rnarché al rancho San Sirneón, donde tiene
su' reside\{ci.a rníster William Randolph
Hearst. Cuando 10 el1contré estaba alegre,
corno ele costumbre, y no me fué difícil con-
decorarle con los derechos cinematográficos
de mi obra a cambio de un hermoso cheque
por treinta 'y cinco mil dólares.

Fué - mi' últ'imo n.egoC/lh ten Hollywood.
Salí poco' después para Europa decidido a
esperar que pasara la neurastenia de 10s pro-
ductores por las obras de teatro, y que vuelo
to a ellos 'el sentido común, reanudaran su
'cornpra de material cinematográfico.

Han pasado dos años. Abara tenga e.spe-
ranzas ele que ese momento está a la' vista,
Hollywood es una mina de oro si es que se
sabe ser buen minero. El momento en CJue
los proclucfore~-seres' Cju@.~lasta ayer ven-
dieron zapatos o ultramannos-desaparez-
can, ha llegado. Su puesto s.er~ ocupado
muy pron.to por gente capaz de )uzg~r al',
,gumentos,l1ovelas o ..cuentos ; .po: editores
de revistas,. de libros, de periódicos ; por
pro.fesionales de la cultura en una palabra.»

w~uU!eD8rQ
PERMANENTE
ONDULACIÓN
R•• lbad. con loa me.;or.. aparat••
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Establetlmlentos Dalmau Oliveras, S. l.
Ron4. San Antonio, .... t

(Bnt .... po. la p••fumula) I T_I&f.... Ja7.4

FERNANDO RONDÓN

Hollywood, enero 34-

Laemrnle, defensor de las empresas

LA falta ele existencia 'de un Código
. para la indListria-ha dicho Laernrn-

( Je-pon.e a ésta en trance poco a~r~-
-dáble.: no por ella misma., sino por 'el exhlbl-
dar, 'COI'1 quien ha de tener estrecha corres-
p0n\:l~ncia.· .

,)).Tal vez parezca extraño que yo sea quien
alce la voz en favor- del empresario, ello 1ha

,...ele disculpárserne, porque, l'a U hiversal re-
presenta, sino. el más importante, uno de
los más imprescindibles factores en la. ac-
tual industria. Me r efiero, apuntando la ne-
cesidad de un Código que defienda nne~tros
intereses y 'Jos del exhibidor , no al oequeño
o al grande exhib idor , sino en general ato,
dos. Claro 'que el pequeño empresario es el
más necesitado de semejante protección y a

-él se dirigen especialmente nuestras miras,
conforme a la tradición de la Universal. :(.,0
que es bueno 'Para el, etnl~'resario-a¡'ia,lc
Laernmle-c-necesariarnente ha de ser bueno
para nosotros, y desde luego puedo asegurar
qtlC s·i se codificara en contra de los intereses
del empresario, no habría 'que contar con ,la
Universal para el reconocimiento de una ·ta~·
innovación, bien entendido que de seguir asi
las 'cosas, sería preferible 'abandonar la in,
dustr.ia que abandonar al. empresario y la
defensa de sus intereses.»

Así habla Laemmle, siempre defensor. de
la clases a la que hace veintisiete años se
viene dirigiendo en términos .tales.
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Construir' una intriga en torno a una idea

TERMINADA la guerra, en aquel mornento
~ difícil de afrontar la vida normal y

pensar eh "mañana», apareció la per-
sonalidad de Kur t Bernhardt. Este joven
alemán, de mirada inquieta, se orienté- ha-
cia uña carrera que le permitiera exteriori,
zar su angustia, su rabia por 1<\ brutalidad
humana y, además, el optimismo que su ju-
"entud le había legado, .:

Durante ocho años los teatros- provincia-
nos desde Munich a Harrrburgo y desde
Da;mstadt a Colonia, anunciaron con im-
portancia creciente el nombre de Kurt Bern,
hardt. Trabajó bajo la dirección de Brüch-
ner, y sin haber jamás formulado deseo al-
«uno de ser director de escena, se 10 propu-
~eron, N o Jo aceptó, ¿ Por qué.i .? '

No realizó su primer film hasta 1927. Y
desde aquel momento se vió casi obligado a
'lbandonar la escena y dedicarse exclusiva-
:nente a las ¡-eaÚza;ciones cinematqgráfir-as.

El primer film sonoro realizado por Kurt
Berll'hanLt fué "La última compañía», aquel
film emocionante en que trabajó Conrad
Veiclt -

Ahora acaba de terminar "El túnel», una
obra considerable. Lo han proyectado en Ber-
lín, y la crítica asegura que ~s uno de l.os
mejores films que ba producido Alemania.
"El túnel» es una anticipación a la~posilbLe
realización de un inmenso corredor submari-
no que uniera Europa a América.

Kurt BernharelL precisa los- móviles que le
han. llevado a esta; producción

"Yo no he querido rea.lizar UI~ film de tác,
r-ica, de visión gigan tesca. No. "Este trabajo
no me gusta. "El túnel» representa para mí
una idea, un ideal ; es un sueño, una espe-
ranza loca .qme yo he querido materializar en
imágenes. "El túnel» es lá lucha encarruzada
en torno de una obra proyectada. 'Son las in-
trigas, las malquer-encias que rodean al crea.
elor. Es l'a lucha entre una idea y la estupidez

del mundo. Es también la confianza que debe
mantener el hombre que crea ; el optimismo
provocado por una finalidad que se desea.

El hombre que concibe, que labora un
"asto proyecto, tiene que hacer abstracción
de su propia existencia, debe acrificar!o to-
do a su idea; su cuerpo no exi ste. El que di-
rige, actúa y guía, es su cerebro. La Idea es
Ta única realidad Ella ubsi tirá. Ella tiene
más importancia que él. Ella, vivirá al mar-
gen ele u creador, ele sus penas, de sus
trabajos." .

Kur t Berrrhardt habla con en tu iasrno le
sus intérpretes france es. «Madcleine Re-
naud, tan fina, tan sensible, una ele las más

-"'010' Contra envío de cuatro pese-
• ~ tas o reembolso, mandamos
cien postales-fotografías artistas cine. Edito;
rial oCy., Consejo Ciento, 128. B~lr-celona.

Iernenirras de las actr iccs .que conozco; [ean
Gabin, en su deprimentc papel, revela uno de
los mayores talentos de la escena europea.

»Yo soy enemigo ele todas las .proezas fo,
tográficas, de la virtuo idad inú til. Un gran
film nace de una idea, de la sinceridad en la
realización, del entusiasmo del creador. Es
ele esta manera qu se obtienen obras que
hagan vibrar la sensibilidad sin llegar a la
sensiblería. En este sentido debo elogiar las
producciones de King Vidor.»

Bruscamente Kurt Berrrhardt evoca el
nombre 'ele Norma Talrnadge, una artista
que '110 solemos ver. Segltn él, es una de las
mejores comediantas de 1<\ pantalla.

«Me gU,sta-continlia eliciendo-e)1contra¡4
a través de un film la personalidad de un
país. Por esto. admiro a Eisenstein, que sabe
evocar toda la Rusla ; a Chaplin , cuya obra
tiene un marcado sabor anglosajón; a René
Clair, que contiene todo el espíritu francés."

Para terminar opina sobre Greta Garbo :

ECOS
El famoso novelista H. G. Wells
colaborará con la London Film

L.\E'. ditora. London Film Product inn~
se proponc hnccr un film que sera
una \'isi6n (k1 porvenir, basada en

la brillante obra. de H. G. \\'ells, «Thc Shn-
pe of Things t orn ", y otros libros pro-
féticos de este gran autor.

H. G, Wells, quien ('5 probablemente el
rná - grande escritor ingh\~, colnborurá por-
sonalmcntc en la rl'aliz~¡ciún de 'ste film,
qu ofreced una visión dc'ln 1nghltl'rrn del

igl0 próximo, y serú una dc las película.
más e pectaculares que se hayan produci-
do. «The Shape of Things lo Come» hizo
sensación cuando Iué publicada hace JlOCO
tiempo, y motivó grandes e ntrovorsius. 1.,¡
versión fílmica, basada en este libro y en
otras prof cías ele 1-1. C. \\'ells, ofre 'er:'¡
un interés muy vivo.

El n es buena suerte

EL día 13, qu .cntre los .. supersticiosos
es ele mal agucro, sera para Colum-
bia especialmente el J 3 de oct ubre,

efemérides de gratos recuerdos. En ese dÍ;¡
el estandarte ele "Mis Columbia» Ootó en
la bella Tokio con motivo de la in:'\llgllr:l-
ción de u propias oficinas en la ciudad ele
los cel'ezo '

"Avanzad con Columbia» se ha convertido
en un moto universal ; sus plane: ele C~lj;U1-

sión en el extranjero van paso a paso con
su incremento en el! mercado domést ico ;

.además del Japón, la Columbia ha establo-
cido recientemente íntima relac iones en
España, y sus propias oficinas en Francia,
Dinamarca y la Gran Bretaña,
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EFERVESCENTES PRODUCTO NACIQ.NAL

Caja pequeña.
Por cada cajita di: JOpaquetes se .regala un vale, "j 12 vales dan opción a una
botel1a y un Jarro ce cris al.

10 paquetes

120 paquetes
10 p~quetes

==-==~=======l~L~at_a_s~d~.e~ 6_2_5__ p_a_q_U_e_te_s_~__
"

'Caja grande "
___ .~ :;/.

Vasos' de cristal.
blancos, azules, verdes y rop ac io

"Con paq uete puede prepararse un litro de l~ mejor agua mineral de mesa.cada
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Depositarios exclusivos: Establecimientos DllLH.l1J OLIVERES, 1.. le " Barcelona
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El décimo aniversario de la Metro-Goldwyn-Mayer

HE aquí que este año ~e cumpl~ el dé-
cima de la producción gloriosa de
Metro - Goklwyn - Mayer. Conviene

hacer historia de c6mo se produjo el milagro
de esta productora sin rival.

Un día se dió eJ caso de que un famoso
potentado del negocio del espectáculo, mís-
ter Marcus Loew, director de centenares de
cinemas en "Nórteamérica, debido a una ma-
niobra comercial, se vió sin material cinema-
lográfico para alimentar el eS'pectácul? de sus
salones, La competencia se las habla arre-
¡;(Iado de manera para copa'!" toda la pro-
ducción que aquel año se ofrecía en su mer-
cado, y ante este hecho, sólo le restaba o
proveer a su público del escaso y deleznable
material, desprceiado por sus competidores,
() cerrar las puertas de más de trescientos ci-
ru-mas el istribuíclos por todos los, Estados de
la Unión,

Marcus Locw era un comerciante que no
se arredraba por tan poca cosa, Desde Nueva
York emprendió el largo viaje de Los An-
geles, y a su regreso traía consigo la escri-
tura de constitución de la MetroGoldwyn-
Mayer . "Mar cus Locw había adquirido las
actividades de tres centros de producción,
uniéndolos en uno solo, y poniendo al frente
del mismo, como alto ejecutivo de la pro-
ducción a Louis B, Mayer, farnosfsimo ani-
mador y creador de películas, Desde aquel
momento la línea ascendente de Metro-Gold-
wyn-Maycr había de r.ar al' mundo los más
sazonados frutos de la industria cinemato-
gráfica,

Recordar lo que Metro-Goldwyn-Mayer ha
creado desde entonces, es casi tanto como
trazar los más destacados valores de la his-
í oria cinematográfica. Una rapidísima revis-
ta del pasado nos trae a nuestra memoria
títulos como «Dick el Guardia Marina», "La
Boherne», "La viuda alegré», "El que recibe
el bof'orón», «Mare Nostrurn», «La secreta-

ria», «El gran desfile», "El demonio y la car-
ne» "La tierra de todos», «BenHur», «La
mujer marcada», (IEI viento», "Ana Kareni-
na», "La mujer divina», «El príncipe estu-
diante», «El mundo m arch a» , "La senda del
98)), "Sombras blancas», «Sevilla de mis
amores», «El presidio)), «Tr ader HOr!l)), "El
proceso de Mary Dugan», "La mujer X»,
«Mata Hari», «El pecado de Madelón Clau-
det» , «Ti tanes del cielo», «Champ» ((El cam-
peón»), «Ernma», «Tarzán de los monos»,
«Rasputín y la zarina». U na treintena sólo
ele títulos extraídos de algunos centenares de
films, todos ellos notables, Pero una treintena
ele filrns qU<econstituyen lo más glorioso de
una década {le progresos cinenptogrúficos,
Donde aparece un film gigantesco, una pro-
ducción de selección, donde aparece un gran
espectáculo, se ve inmediatamente una firma
glorio 'a: Metro-Goldwyn-Mayer. '

Esto .es lo que en diez años ha realizado
Metro-Goldwyn-Mayer Todos los grandes
asuntos' la han tentado. Jamás se haJ arre-
drado por las dificultades que un argumento
pudiera entrañar.

La Metro.Goldwyn-Mayer' ha trasladado
sus gloriosos equipos a Oceanía para t.eal i-
zar «Sombras blancas». Al centro de Afr ica
para trenzar las escenas ele «Trader Horn».
A. la cordillera sudamericana de los Andes
para rimar las escenas inenarrables de «Vuelo
nocturno». A la misma región Artica para
componer ese poema de los hielos qué se lla-
ma «Eskiruo»

La Metro montó unos estudios en el Me-
diterránco para realizar «Mare Nostr umn ;
fué hasta el corazón de una cárcel americana
para in formarse de la tétrica vida dé la po-
blación penal. Llegó al fondo elel mal', es-
caló las enormes altitudes de los espacios,
U tilizó escuadras gigantes, submarinos, aero-
planos, baterías inmensas, reconstituyó glle-
rras inmensas, de un verismo impresionante..

Cons ruyWif t ¡'U) un zepelín en una de
sus producciones, y creó, en fin, una nueva
producción española en sus estudios,

¡Qué gigan tesco esfuerzo en estos diez
afias!

Los resul tados han sido más que satisfac_
torios, Metro-Goldwyn-Mayer representa hoy
en el mundo errtero lo- más grandioso, 10 mús
importante y 10 más compacto del cinema
universal

Los beneficios de esta gigantesca organi_
zaci6n se extienden él los rrii1lares de oinemas
esparcidos por ·el mundo entero,

¿ En estos' diez años, cuántos millones no
habrán aportado a .todos esos cinema- las
películas de Metro-Goldwyn-Mayer ? ¿ CUÚIl-
Las, emociones, cuántas bellezas, cuántas no-
bles intenciones, cuántas carcajadas, en fin,
habrán despertado estas' producciones en to-
do el mundo? .

La influencia material y espiritual que un
centro productor como el de Metro-GQ.Jdwyn,
Mayer .puede ejercer sobre el mundo, escapa
a tocio control. No existe libro, per-iódico, ni
medio alguno de difusión espiritual que pue-
da compararse ni remotamente con esta ma-
ravillosa empresa ,que cr istaliza 'toda la, civi-
lización, ,todé\ la espirrtualidad ele nuestro '
siglo, .

Pues bien, Metro-Goldwyn-Mayer, en su
décimo an iversario nos hace hoy, un pres~ntc
digmo de su magnificencia,

Trece grandes películas para el año 1934,
trece producciones inesperadas, que son una
concreción magnífica de su actual 'poderío y
de la perfección Iograda por esta marca, En
este grandioso lote de las- trece películas que
Metr o-Goldwyn-Mayer se apresta a ofrecer-
nos esta temporada, en esta sorpresa genial
que nos reserva con tal motivo, hallaremos
lo más alto de sus "alares, los más grandes
de sus argumentos y 10 más enorme de cuan-
to dicha marca es capaz ele ofrecernos,

Aguardamos como un acontecimiento el
ca nocer este material que Se nos ofrece con
tan generosos alJ,spicios.

1111

cinernefogréficoi
1 ,1

acontecimiento'" ~ "

en el,

CAPITO'L CINEM,A

El más grandioso y sorprendente film de la temporada.

Nueva York) el emporio de la civilización, destruido' por la furia in-
confenibledel Océano embravecido. Un emotivo conflicto de amor,
sobre el fondo impresionanfe de ruina y desolación. Una' interpretación
admirable a cargo de PEGGY SHANNON y SIDNEY BLACK-MER.

1 1 ~

Una superproducción R" K.~O.
1111

11

Distribución S. 1. ,C.' E.
1111
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"EL TÚNEL" (Según
la obra

de Kellerman. - Director: Kurt Bern-
bard.-Una exclvslva Febrer y Blay) ..F uÉ allá por el 1916 ruando se tradujo a

nuestro idioma la. novela "El túnel»,
de Berrihard Kellerrnann. La revista

de París Je sais toui, cuando este libro fué
traducido, al francés, decía lo siguiente: «El
'túnel" es el título, un poco misterioso en su
brevedad, del libro asombroso que está apa-
sionando a todos los lectores de Europa y
América, para donde Iué traducido. La pala-
bra «apasionan) no es exagerada. Algunas
cifras lo demuestran con nitidad, elocuente.
Este libro,_ saludado desde su -publicación
en 1913 por artícnlos entusiastas, alcanzó en
Alemania, «le un solo golpe, una venta de
roo.oco ejemplares. Fué traducido a todqs
105 idiomas y fueron millones y millones de
ejemplares de esta' novela ylos 'que corrieron
el mundo, llevando a todos los amantes de
la buena literatur-a una de las obras más
emocionan tes 1)roduci.das en elsiglo XX."

. "El titán» es <71subtjtulo que convendría a
esta obra prodigiosa de potencia, vida,· de
sugestiva verdad. Pues si por un lado ofrece
un cuadro grandioso de las fuerzas hosti-
les a la Naturaleza, muestra por otra parte
el ooder casi infinito-de la inteligencia hu-
maria, cuando ésta va, unida a bina, voluntad
inflexible .,

Sobre esta obra. por cuyos derechos cine-
rnatográficos pagaron' los, americanos ciento
cincuenta mil Ir áncos, se fijó la atención de
Kurt Bernhard, el director de "La .última
compañía" y "Por la libertad», dos de 10$

. más gra'ndes filrns presentados' la temporada
pasada. Kurt -Bernhard . ocupa con Pabst y
Lirndwing el primer .Jugar 'en Ja cinernato-
gratí.a universal. y «El' túnel» es su mejor
obra, comparable en técnica con «Hetr ópo-
lis», a la que supera en alarde artístico y en
humana' emoción, y en ti? que tornan parte
Andre Nox, Magdeleine'-Renaud y [ean Ga-
bino Sin equivosernos .podemos, pues, asegu-
rar que este libro y este director darán lu-
gar al film más asombroso de los .producidos
por el cine europeo hasta la fecha. Exclusivas
Febrer y Blay Ta presentarán en la témpora-
da presente, seguros de que 'esta obra será el
film que más cornentarios y admiración des-
pertará entre IGS amantes del cinema.

Su <estreno en: Berlín ha constituíelo un
éxito sin preoedenfes, y las bases fundarnen-
tales .de este éxito, según la prensa bérlinesa,
fueren, a más dé la dirección artíslicade
Kurt Bernhard, la arquitectura y la cámara
de Karl-Hoffrnann, e ya sensihilidad se ad-
vierte en cadarfotogt affa i en cada primer
·término, en'cada paisaje, en cada interior, se
advierte un pensamiento que.Ies anima con
acentos plásticos insospechados. .

,To·mas estas-bases en que sé asienta el film,
clan como consecuencia una labor técnica-
mente m:a,.gna, un espectáculo de múltiples y
varias aventuras emocionantes que logran
cautivar al espectador a su contacto con este
inundo 'hlanco y negro de sénsacicnes que
fué premiado con un aplauso un'ánirney fre-
nético l.", noche de su presentación.

La dirección del film a-cierta siempre, r
su mayor .acierto fué la técnica del contraste
[JQr él .empleada : escenas rápidas, semejan-
tes a las conseguidas por los mejores firrns
'de reportaje, con los que tratan de fascinar
al público.' Se trata de una. película interna-
cional, mezcla de criminalidad, de superele-
g3l!1cia }!:. de catástrofes sensacionales A 10
sorrjbr io de las escenas elel túnel, se yuxta-
ponen las notas mas simpáticas, de la vida
mundana. Holl in , sudor, trabajo, trajes de

- noche, camelias en las solapas' de los rígidos
fracs. La flor y el explosivo, la blusa 'sucia
del número y el perfume y la joya, sobre la
tez luminosa de los cuellos desnudos en la
fiesta ele noche.

Se trata, en fin; de una película 4eroica, de
impresiones- durísimas, sublimizadas por el
arte inimitable de [os técnicos.

Esperemos 'su estreno en Barcelona para
¡uz,gar mejo-r,-



HABLA NUEVA YORK

EL NIÑQ, CRÍTICO
CINEMATOGRAFICO

por AURELIO PEq-O
I

L os profesores se han dado cuenta de
·que no es posible hacer real la vida
ele Julio César ° de Carlomagno. El

t'"tudiante devora las páginas de la -histo-ia,
'i e« labohoso, pero las figuras y el ambien-
te 'históricos quedarán encerrados en el am-
biente nebuloso de la fábula, El profesor
querrá rpnvencer seriamente al alumno de
que aquellos personajes terribles han existí-
do, -pero los muchacltos los sitúan al lado del
mono y la ardilla de las fábulas de .Ir iar te.

La ilistoria no tiene realidad, Sólo tiene
realidad lo presente] lo que se puede compro-
bar, lo 'que se puede ver o tocar. Si el pro-
ff'sol' habla del fascismo y algún alumno no
lo entiende. COAllevarlo a la salida de clase

· pODulClr tita:n ·

ven, dieron la vuelta a la tortilla y re-flexio-
naron sobre el efecto que los films' producen
en los chicos, Par ejemplo, la presencia so-
bre la pantalla de jackie Cooper en traje de
~año" tom~ndo lecciones de natación, , ;.les
inducía a tirarse al agua? Y si no les a<;u-
c~a¡baa, irse <le 'la playa, ¿ qué reacción produ-
era -en ellos la, evoluciones del minúsculo
actor ?

Los profesores no lo sabían' ni lo saben.
• La única manera, de. averiguarlo es pYegun-

tándolo, En ?-J ueva York Y- en Nueva Jersey
UAa comi ión de profesores de segunda ense-
ñanza están ddspuestos a estudiar en sus me-
nores detalles el encuentro de los alumnos. ,

... ni Farína ni el ratón dé Dtsney,
trabajan para los' niños ••• "

/

al, cine -de [a esquina, por seguro que en el \
noticiario aparecerá la cabeza. de presa de
Mussolini «Eso es el fasoisrricnv.le dirá.. Y el
mozalbete ,eompFéi1.de'rá en seguida lo que es.;
el fascismo.

Pero si no .entiende las acciones de Julio
César, ¿ a dónde le lleva el profesor a ver al
ernper ador-romano ? \

Los profesores de las escuelas de s gunda
enseúanza-en Estados, Unidos han llegado a
la conclusión de que a sus alumnos les. con-
viene mucho más conocer la vida de Musso-
lini que 'la de JHtio César y que, a; la' retó-
ric~ es preferible la; ·cinematogr,,!d:í.a, ¿ Por
que 'educar a los niños como si todavía es-
tuviéramos en' la época de .10s mecheros de
gas? El "e'studiante de hoy debe conocer ci-
nematografía . y tener capacidad. eara juz-
garla, ¿, Qué ha hecho, sin embargo, el estu-
diante hasta ahora? Que> se ha pasado horas
muertas sentado .en una butaca contemplan-:
do las 'escenas cinematográficas sin compren-
der su verdadero sentido ni el valor estético
ele cada pelí cula. Miraba, .pérono veía,

Después de que los, profesores se apercibie-
ron de la importancia que el cinematógrafo

. tiene en la, vida moderna y de la necesidad

.de que los al urnnos estudien los fi lms que- /

.. .Ia presencia de Jaékie Co oper,
¿les inducl1'ia a tirarse al agua? •.••

./
con Ias películas y las películas con los
alumnos,

Han _dividido,a 1M alumnos en grupos, con
arreglo a' la edad y al grado de enseñanza,
y estos grupo,s irán, con sus profesores,
viendo las películas que la crítica haya des-
tacado, A con tinuación interrogarán verbal-
mente y por escrito a los alumnos a, fin de
obtener el efecto que sobre sus jóvenes ca-
bezas han producido las escenas de las pe-
Iícu las y la interp¡'etación de sus actores.

Esto es lo que podríamos considerar el
primer «r ouríd». El primer «rourid» corres-
ponde, .pues, a. la. película en su encuentro
con el mucbacho. El segundo asalto está por

"La atmásfera, impregna-
da del misterioso perp,me
COCAÍ A E FLOR.
es el Haren de la.' emo-
ciones, - CARMEf"ITA
AUBERT,"

Un juicio acertadill3mo
sobre el moderno p s-
fume

e [Al II
E R
que nos brinda la sim-
pática Muñeca de la
Canción, CA~ME-
LITA AUBERT.

entero dentro del terreno d 1 alumno. El niúo
se convierte 'en crttico.

y bienvenido sea, de pués d haber obser-
vado con horror que muchos criticos se. lla-
cían niños. ¿ Cuál será la interpre taci n qllf'
un n iño de diez años dé a una escena amnro-
a? La", más atractivas primeras estrellas,

(;le parecerán al muchacho con ver'tido en cri-
tico atractivas ni primeras? •

Se puede argüir que la critica del niño e
una critica falsa. La mayorra. de la. pelícu-
las están hechas para ser presenciadas por

,adultos, Los niños no las entiend n. Si' es
. cierto, y aun pasando por alto que actual-
mente los niños nacen sabiendo, ¿ la cr rtica
infantil no hará pen ay a los Ola)' res en
nuestro egoísmo de no haber creado todavía
un cine para niños? Porque, amigo" i a 'nos-
otros nos encantan las curvas ele [ean Har-
low, ¿ por qué hemos de pensar que a nues-
tros pequeñuelos también les encanten?

Ya sé que, "la pandilla», un grupo de pe
queños actores, hace algunas pelfculas y que
Walter Disney ha creado el ratón Mickey ;
pero ni Farina ni el ratón de Disriey tra-
bajan para los niños. Sus evoluciones sobre
la pantalla reflejan una Mira de la vida·
de los grandes más que un entretenimiento
para los niños Con los niños no s·e cuenta.
ni en ellos se 11<\ pensado para nada,

Los niños siguen siendo una irnper+inen-
cia en los recreos de las personas mayores.
Pero los niños que se han metido de rondón
en la vida de los mayores, por medio del
cine, preparan ahora una venganza horrible:
la de criticar las películas que tanto encan-
tan a papá, a mamá y a sus hermanos
mayores, .

Porque por descontado que las opiniones
infan tiles serán devastadoras. No les el ará

, un ápice la silueta alucinante de la Garbo y
a Ramón Novarr o puede que le encuer.tren
algún parecido con cierto guardia de asalto.

"Y quien dice un guardia de asalto dice un
«pollcernan» neoyorqui·no.

El valor del cine nadie ro ha comprendido
mejor que el niño. Para el niño el cine so-
noro es un retroceso. Claro que el ulular del
'viento y los portazos tienen una mayor ve-
racidad ; pero al amparo de los ruidos ex ter-
nos, ¡qué tiradas de diálogo estúpido hocen
ingerir a los pobre muchachos! Algunas pe-
lículas resultan tan indigestas como los li-
bros de texto,

Los profesores de Nueva York y Nueva
Jersey no 'piensan tener terminado su estu-
dio hasta fines del otoño de este año, Puc-
den disfrutar en salud par unos meses más
a·lgunos de los cr íticos . cinematográficos.
Porque yo espero revelaciones de estos niños
metido a opinar y me temo que van a dejar
mal a muchos de nuestros celebrados criticos.
Por seguro que cuando el niño exponga su
crítica no pensará en los cineclubs , ni en
Pabst Será una crítica al desnudo, :';;}f: pe-

(Continúa. en "Informaciones")
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LA VUELTA DE LA HGIRL4~
4

LA «gir!". Su silueta. sua~e nos es ya
conocida. Cuando el cine 'Perdía gran
parte <le su antigua espiritualidad para

dar paso 3! las broncas voces teatrales que
inundaron rápidamente los receptores de ra-
yos lumínicos--pantallas-de todos los cine-
mas del mundo, la "girt.» hizo su aparición
como protagonista de film.

Ya antes ·había danzado ante la cámara.
Pero los grandes productores cinematográfi-
cos=-dictadores del arte-e-no vieron las posi-
bilidades de la "girl" como elemento comer-
cial hasta -que el sonido fué aplicado 311
cinema. , .

Fué entonces cuando decidieron utilizarla
-corno protagonista.

Produjeron un gran número de cintas en
las que la «girl» cantaba, bailaba y hada
soñar con ella a muchos de los juveniles es·
pectadores que la contem-
plaban.

Dúrante a·lgún tiempo,
el celuloide procedente del
país de Henry Fórd y de
los linchamientos de ne-
gros, llegaba a nosotros
orgulloso. S a t is f ec h o.
Contento de ser portador
de rodas aquelias bellezas

por

CARLOS
SERRANO
DE
OSMA

E-l .«jazz,}. Alegre repi-
queteo.

El «jazz». La «girlil. Se
unen .' Se fusionan. Nace
la revista.

Pasa la fiebre. Vuelve la serenidad: 1:a'5 an-
sias de utilizar al máximum el isonido en ,el.

I film. decaen. (Continúa en "Informaciones")
"

impresas en gelatina sobre su transparente
superficie. Los rayos que a través de su cuer-
po dejaba pasar, pretendían ser más decidi-
dos, más enérgicos que antes, cu~ndo se li-
mitaban a translucir aquellos bellísimos poe-
mas mudos que se llamaron «Y el' mundo
marcha», "Amanecer», «La ley del <hampa».

«Ahora los tiempos son otros. Hay que ser
más optimistas-e-piensa el celuloide-. Pa,
saron a. la historia todos esos films. Dejaos
de cursilerías Tomemos Clcock-tai1»· y mas-
quemos goma. Tarareemos el último fax. Op-

tirnismo, oprimisrrio..
y en todos los cines, 1

en todós los locales
donde existe un apara-
tode proyecci6n sa-
nara, aparece la silue-
ta de la «girl».

La «girl». Fina. ,.Ba-
. nita, Despreocupada,
Para la que el proble-
ma de la existencia no "-
es problema. Para la
que la vida no .es tan
obscura como 1á de los
demás. * *

.La «girl».
esbelta.
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CINEM,A ESPA¡qOL

~~E:LCAFÉ DE LA
MARINA~~'ES la primera vez,

'en España, que
,se hacen dos ver-

siones de una película.
y es la primera pelícu-

la hablada en catalán que
se ofrece al mercado es-
pañol.

"El café de la Marina:
ha sido hecha en los €s-
tu dios Orpbea Film, de
Barcelona.

La dirección de la _pe-
Iícula ha estado a caego
de Domingo Pruna, joven
escritor catalán. Es la
primera película que diri-
ge, aunque sus conocí-
mientos cinema tográficos
datan de tiempo.

En la versión castella-
na, figura como principal
intérprete Rafael 'Rlve-

!les. En la catalana, P<,,-
dro Ventayols Del resto
del elenco destacan Gil-,
berta Rouge y Ramón
TOL La música. es debida
a l~s maestros Demón y
Gaig, v de tomavistas ha
act~ad0 Porchet '(hijo).

El argumento es adap-
tación de la obra teatral
del mismo título, o'iigiñal
de José M.a Sagarra. .

pobre caída y el seductor
indiferente, el corazón de
otro hombre que ahoga
en silencio la impetuosi-
dad de su amor; un amor
callado, profundo, fuerte.
tan fuerte y tan profundo,
que sólo es conocido por
el pescador enamorado,
que anega su amargura
en el vino. Bebe y ama.
y cuando sus ojos bus-
can los de la hija del due-
.ño del café, ésta no acier-
ta a descubrir en ellos la
inmensidad del amor que
los hace fosforecer.

. Una cita entre el seduc-
tor y su amante. 'Han de-
cidido huir del lugar. y
mientras ella abandona
su casa y su familia, el
seductor decide romper
el ritmo de, estos amores

Paquita Torres, Rafael Rívelles, Gtlberta Rouger y Mano1!ta de Oya,
en--"El café de la Marina", rodada en los Estudios de la Orphea.

Film, bajo la dlrecc!ón de .Domingo Pruna,

Genoveva
Ginesta
y
Viterbo,
en
una
emotiva.
escena
de
"El
Café de
la
Marina".

y huye lejos, antes de
que llegue In hora de la
cn trevist a. Los ojos de la
muier que yfI habían 110-
rada el dolor de verse
mancillada, lloran ahorn
la tragedia de sentirse en
el abandono, más soja
que nunca, más desgra-
ciada que nunca, sintien-
do en sus entrañas la
anunciación del hijo pró-
xlmo. Y los pies de da
'dolí.ente se hunden en la
tierra encharcada ele la
playa, carñino del borrar
que pensaba dejar aban-
donado, pensando en el
malvado que ya 110 volve-
rá a conocer el fruto de
sus amores.

Días de angustia. (Has
interminables de cruenta

(Contin-úa en '#InIorrnadonca")

a

El argument.o
Sobre el fondo bravío' V

sugerente del mar, el vf-
vir lánguido de los pes-
cadores. Un café que se
viste a diario con la tú-
niea gris del humo que
emerge del 'tabaco malo
apretado. en las toscas

pipas. Una mujer-la hi-
ja del dueño del café--
que. se consume en la
brasa de un amor mal
correspondido. En el vien-
tre de la hembra, el pal-
pitar de otra vida que no
tardará en abrir los ojos
El la 'luz del sol.

Entre el drama de la
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EL PRIMER PELDAÑU N buen rol es sufi-

ciente para abrir-
se campo en el,

cine. Y la prueba de esta aserción se encuen-
tra fúcilmente examinando la- legi6n de ar-
tistas jóvenes de la, Metro-Goldwyn-Mayer
que han pasado de la obscuridad a la fama

a Hollywood, donde el éxito ha sido su com-
merced a un buen papel representado con
acierto. pañero inseparab le.

Irene Harvey es el ejemplo más reciente Isabel Jewell había trabajado algunos
entre ese grupo de principiantes. Califor- años 'en los' escenarios de Broadway, ron-
niana, desconocida, sin amigos en eL e tudio, quistándose lisonjeros éxitos, pero en Ho-
sin ninguna reccmendaci6n, su primer tr a- .Ilywood era un cero a la izquierda. Partici- EN'~RE la gran cantidad de celuloide que
bajo fué con Lionel Barryrnore en "El re- pó en varias pelícu 1aS', mas hasta que repre- ... tenemos que soportar antes de los
torno de la ·exúanjera)). y representó tan sentó a la cajera en «Belleza a la venta», los descan~os ~?), de semana en semana,
magistralmente su parte, que la contrataron, magnates del cine' no le' prestaron' aterición encontramos. generalmente, unos metros que

adjudicándole en seguida r.i¡¡¡¡¡;;;:;¡~::;¡¡:===:;¡¡¡¡¡ii===:;¡¡¡¡~~==:;¡¡;;;¡¡~==::;;::;;;::~1-1son, por decirlo así, una
otro rol. compensación a nuestras

IZaren Morley, como tribulaciones.
miss Hervey, tenía en su "Las grandes tragedias
contra el ser oriunda de mundiales», estrenado a
California. Graduada de principios de. temporada,
la Universidad de Los An. no me ha sido factible ad-
geles, hizo su primera ' mirarle basta én fe~ha re
presentación en la Pasa- ciente en un cine de ba-
dena Comrnunity Play~ 'rrio. Las frases incohe-.
house. Cuando no tenía rentes de la mayoría de
trabajo en el teatro, bus- los espectadores que 1'0-

caba algo 'que hacer en el deaban mi asiento, han
cine. De esta manera co- servido para fortalecer
noció al director Claren- aún más mi modesta opl,
ce Brown, quien se en- nión. Concebíari 10 que
tusiasrnó de tal forma con contemplaban solamente
su perfecta enunciación al como hechos 'ficticios, lle-.

leer parte del diálogo en vados a la cámara por
cierto ensayo de Robert ,medio 'de, tramoyas y com-
Montgomery, que 'asignó- binaciones pueriles. Es
a la, joven un papel en decir, como reproduccic-
« Inspiración». La brillan- nes ele sucesos reales.
te . interpretación de Ka- Evidente que esto s610
ren en esa .película se tr a, sucede en un cine de ba-
dujo en' un ", con!rato. rrio. Su valor. incuestio-

Robert Youngharía su- nable, ha sido reconocido
fr ído vmuchns contratiern- en los locales donde lJsis-
pos. Comenzó a' gánarse te un mediano público.
el puchero en una oficina i Bellas estampas foto-
comercial, fué actoren la gráficas" recogidas en di-
Pasadena C o m m u n i t Y versos lugares, merced a.
Playhouse, perteneció a la pericia de los ases d la
compañías amb u 1antes, cárnara ! Cualquiera de
abandonó las. tablas para eJlas es digna de figurar
trabajar nuevamente de como ejemplo, La podero-
oficinista, decidiendo" por sa nave de guerra aba ti-
fin, ingresar al cine. Tras da por elementos intrfn-
rriúltiples pruebas, cuan- secos, a más del espec-
do todas las espe~anzas "táculo de la salvación de
parecían haberse desvane- los náufragos ¡ las cense-
cido, le llarnaron de la Maureen Q'Sullivan era una. irlandesíta.... cuencias naturales de la
M."G.-M. Le asignaron fiebre mundial por supe-
el papel de hijo de HelenHayes en "El . alg~-na: Su interpretación en ~c1icha película rar hazanas aviatorias ; lQS funestos c1esenla-.
pecado ele Madelón Claudet», manejándose- le valió un largo contrato. ces producidos por el rodar 'Vertiginoso ele los:
las con tal acierto, que obtuvo inmediata- . En cuanto aJean Parker , le que menos bólidos terrestres. Ó: Toelo' ello acaeéido en mo-·
mente un largo contrato. pasaba por su imagina,.ci6nera una carrera mentas de oportunismo del carneraman. Lo

Maureen O 'Sullivan era una irlandesita artística, . cuandtr cierto día eH que el astro cual es, sin' duda, un merito innegable, al
desconocida por completo cuando el director rey brillaba esplendoroso, le lI~maron de la tiempo que .requiere una relativa sangre fría.
Fr ank -Borzage la .descubr ió en cierto café Metro-.Goldwyn-Mayer para tomarle una
de. Dublin. El encanto de la joven irnpre- prueba. Es el caso que Ida Koverrnan , se-
sion6 tanto al' director, que mediante el per- cretar ia .de míster Louis B. Mayer había
'miso paterno, la agregó al reparto de ";,Song visto el relrato de la chica en unos carteles
O'My Hearto=-con john McCormack de alusi"osa los Juegos Olímpicos. Miss Par-
protagonista-, iniciándose después el viaje ker recjb ió el bautismo cinematográfico al

por' JUAN MENÉNDEZ

r»

r con Jackie Coo-
per en "Divorcio en la
familia», destacándose en

tal forma, que inmediatamente obtuvo un
contrato y el rol de gran duquesa Tatiana
en «Rasputín y la emperatriz».

Corno los antes mencionados, ha);' var ios ar;
tisías que se han abierto camino mediante
un bueo rol, admirablemente interpretado.

Unos entremeses excelentes

*(

He aquí un film cómico antiguo, equiva-
lente a un programa completo 'moderno:

1\ .'
«Charlot en la cura de agur';»'

Jamás el público se ha carcajeado tan con-
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sa saben a qué atenerse. 1\0 es ne-
cesario que se rompan la cabeza ca-
vilando.

Francis

«Diversiones náuticas» son unos
metros que se contemplan con oelei-
tación,

Estampas de saltos, en ángulos de
absoluta precisión, y un amago de
lucha entre un atleta y un caimán en
el fondo del agua.

Por último, un documental titula-
do "Hacia los mares del norte», ex-
plrcado en castellano.

Un mes-a partir de
la salida del: barco-
hasta su regreso, du-
rante cuyo transcurso
vemos desarrollar Jos
diversos procedimien-
tos empleados en la
pesca y conservación

-de lo pescado. "Adrniti-
mes que es uno de los más
sencillos y, al tiempo, ()~igi-
nales, de los proyectados.

y reconozcarnes que a pe-
sar del mucho género de
saldo que con abundancia
nos' Sil'Ve.11en los salones de
actualidades, existe un trein-
ta por ciento digno
de estud-i-arse y de
tenerse en cuenta,
pues excepto "Las
grandes tragedias
mundiales», los tres
restantes han sido
proyectados en sa-
lones de sesión con-
tinua.

vencido como durante la proyección del mjs-
mo, Risa. ana , impr,egllada, de un optimismo

inequívoco. Muy probable .que ni en la época
de -su estreno, ni .aún -en tiempo algo poste-
rior, haya tenido tan gtfan éxito como el re"
oiente.del Panorama,

y la explicación s·e bambolea; el público de
ahora, mas' intelectual, p;oseedor de unos ca"
nacimientos más que superficiales de lo que'
es el cinema, más aficionado, en una palabra, _
comprende el film en, su totalidad. Cosa que
no estaba al alcance de cualquiera en aque-
llos tiempos históricos.

Vernos en él a un Charlot con sombrero
de paja y amer icana de tiempo .. Únicamente
con sus zapatos deformes y quilornéfticos. y
arlmu arnos una sucesión de trucos, corno el
de la puerta girát<;>ria"el del masaje, etc.,
que han servido de ejemplo lpra multitud de
películas.

La' 'primera felicitación debe de ser para
los .que .desatendiendo el trazado de l-as H-
neas marcadas por unos cuantos producto-
res, entresacan de SI!lS de- '
pósitos estas verdaderas
muestras' del arte Cinema-, -
tográfico ; y 'la segun'd:a,

, para los que las acogen
bajo su protección y nos

,permi,ten admirarlas. Lá-
bor que requiere, tanto en,

'unos corno en, 'otros; una-o
cantidad, cónsiderable de
afición.

En «Charlot en la cu-
.-a de aguas», ha conse-
guido la Radio, por me-
ello de un sencillísimo sis-
tema de sincronización,
consignar un valor más

• en el haber del film.
Esperamos, pues, que

en vista del éxito, r einci- i

dM_~su~u~. SilolU~~~~~~~~~$~~~~~$~~~~~~~~'~'~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~Jque tral1:ab:xn era el tan- J ¿" _::

tear a los espectadores,

* * A RTI 'r.\ de rcatro. Ka)' Frnncis, delicio-
sa intérprete le «Un ladrón <;'11 la
alcobn» deseaba vivamente debutar

en la pantalla. mas a posar de su' gestion,'s
no lkg6 a enconrrnr contra.o. :i('rLo dín . ('
enteró de que Lilian Ta: hrnan , cuya colabo-
ración se disputaban a la sazón lo' prudur-
torés, es taba en el apuro 1" tener qUt' deci-
dirse por lino de dos papeles dif'orenrcs que
la soli itaban. Como la encantudoru Lilinn
no c:'tA dotada del dón de la ubicuidad) no
podía realizar al mismo tiempo In prol;\gl1-
nista ele do. producciones, J{ay Fra ncis no

dudó un ruoruento : di;'l'i-
dió solicitar aquel de loi'
do. papeles que Lilian
Tashruan n(\ purl iern asu-
mir ... r lo bruvo 1.'11 se-
guida. ,\si rué COl1l0 Ka,y
Fr.incis debutó.

Su carrera le ha ])1'0-

porcionado después oca-
sión ele renlizar creucio-

nes hri 11:1111les

En cuanto a
Jean Parker •._

I

PEDRO ALVAREZ



EST NOS

-LOS

GRANS

~~Barrio
Chino~~

Es una vigorosa produc-
ción dramática de la Warner
Bros-Fírst Natíonal, inter-
pretada por Ruth Chatter-
ton, Louis .Calhern, Donald
Cook y otros notables ar-
tistas.

~La acción, emotiva e intensa,
transcurre en San Francisco
de California y abarca desde
el terremoto que destruyó
esta ciudad a principios de

. siglo] hasta nuestros días.



Esla injusticia la qué
preside el guiñol
de la vida. ,

La fotogenia es un con-
cepto equívoco para la
masa. Masa: agrupación
de gentes que no logran
elevarse sobre el nivel de
lo, demás.

í Anónimo autor! i Anó-
nimo árbitro! Pocas ve-
res antaño marcaban tus
actos hechos de trascen-
dencia.

Actualmente, tú man-
das, tú riges;
pero t'LIS fallos
son con fre~uen-
da injustos.
CIegos.

Tú n u n e a
comprendiste
bien. Siempre
Beethoven o
Sh ak e s p e a r e
fueron posterga-
dos por ti por
"cualquier" mú-
sico o autor lo-
cal. Siempre las
sublimes gestas

1.0

La actitud

. popularfilm.

Una actitud. Un
,

carácter
.1 a
'eJe?; "L<\ marcha nup-

cial" y Stroheim ... son pa-
labras fundidas, insepara,
bles. ..

y tú , masa, no les con,
cedes importancia. A¡'IJ1-

que parece que despierta?
TÍ! adoras los que allí

en la" pan talla ves. Porque
los conoces; vives con
ellos. Y siempre confu-
sión. Transmutación ver-
gcmzante. Confías más en
la sonrisa d~ .Chevalier ,
que en el duro .ges,to 'de
Conrael Veielt.

por ANICETO F. ARMAYOR

fueron admiradas única.
mente por unos cuantos ...

No creas que me extra-
ña. La falta de' sensibi-
lidad, la carencia de cul-
tivo espiritual, lo origi-
naron.

Pero el tiempo avanza.

y la humanidad marca en
el espacio su compás. Y
tú, masa, te perfeccionas.
Estudias, o te hacen estu-
.d.iar.- No eres ya lo que
antes- fuistes, De ti se
destacarán nomóres.Y
quizá un día poseas r a-

\

zón. y en tus manos el
destino del mundo. En-
tonces sentirás lo subli-
me del arte., Y serán tus
dioses Gohette, Wagner
Velázquez. Idolos de las
artes clásicas. De cuando
éstas eran seis" y dife-
rentes
'No se pensaba en un

fundido de bellezas; en
una, adicción de' efectos «Standar izaciórt» es tu
estéticos Y al mismo Íema al juzgar una rnu-:

\ tiempo 'en un arte de con- jer. Eres frívola. Te in-
tenido. Creíase imposible. _ teresan los bellos 'ojos;

y entonces sur'gió elci- aun 'cuando sean inexpre-
nema. Lo que parecfa sivos.: Y las armónicas lí-
quirnéricó se realizó. Des- - neas en la carne. Te ex-
Cie áquí estética y ética tasías ante reflejos dé una
rnarcliarran juntas.¿ I º .,rubia me ena. LIIZ~t gus-
_ 'y-como en todos-en d f ·ztes e astuosas toüeites,

,-dicho arte se proclama- Impecable' p e i n a d o.
ron nombres. Se adora- "Simpatía. Rosrre casi fe-
ron falsos dioses. Se crea- 'menino... Esos' son tus'
ron bastardos ídolos.

.Un hecho grave: igno-
rancia '(Jel más principal
agente de una obra cine-
rnática : del director. \

Para nosotros ,trabw>l,
y Murnau ; "Soledad" y

hombres .
. y no miras el alma. No
existen para ti estados

. psicológicos, ni sentimien- ..
',tos, ni pasiones.

Tristeza, aleg¡;ía, refle-
xión, ansia.i ¿ qué son?

Chevalier, Henry Ga.
, rat, ,l\JI,ontgomery, Nova-

rr o o Mojica bailan, ríen,
cantan al mundo. Este les ..
premia, con aplausos; les
ovaciona: Exactamente 10
mismo que a JéanetteMc-
l)Qnalel, Lilian Harvey,
Qven Moore, ¡mny On-
dra ...

¡ , En cambio e x i s t e -n
.otr os ... nombres «rar os» :

Fr itz Raps, Peter. Lorre,
'Gusta\'I; Diessel, Charles
Bickford, Adallert V. Soh-
lettow ... que pronto q~e-
darán sumidos, en el ol-
vido ...

,_ Exactamente 10 r11is111o
que Oila Parlo, Zasu
Pitts, Gerda Maurus, Bet,
ly Arnan.i,

Inconsciencia. , '
Siempre i-nconscic''J1~¡a.

El Úráct.er
, On carácter 'revela a un
'hambre.

t y cuando éste 'es firme,
1. constante, tenaz; en Ho-
f¡ llywood nos gritarán:
'4~'Edwatd c. Robinson
~ :,~, Es uno de los 'que, pel'-
" '-\ tenece al gl'upo de los ig-

nor ados, de los incorn-
prendidos... -

Recortamos trozos, d«
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biogí-afías, r e s li a mas aparecen por primera I'~Z

crónicas de su vida. Nos juntos
hablan así: - Ero un film sencillo : la

"Concibamos invertido imprenta es fotog mica.
e! almanaque .. - arranque- El ver aparecer, diarios
rnos bajas pasan afios..; entre .dos rodillos es muy
1925 .. ' 15 1900 ... 95.. · _cinematográfico. El direc-
!)3; meses... diciembre; ror de aquel periódico era
días ... 16, ¡ya 1 hombre ego/sta, bárbaro.

Aquel día nacieron m u- Soñaba con gl:andes tira-
chos. y en Bucarest vió das. Quería publicidad. ..
la luz "Eddie». .,; Un hecho ya antiguo.' Un

Su niñez ... campos hL1~-. pensamiento. y el escán-
. " . El - dalo. Con f'j escándalo sedarós. Pasa" anos ...

" .' satisfacían e~oísl11os. Pe-Havre. Bagajes y sirenas.
Millas de mar. .. millas de ro cqn el escándalo se des-

S· 1 ' sfi ee truían bogares.,.mar., i ·lenlpre a e. n.,
de "La Libertad»! Bru- Este es el film. Sencillo.

. Humilde,
Ola. M ugido!¡ de buques.

Una pauta. La Warner
Casas alias, muy altas, desea proba y a Rcbinson
más altas que .las nubes. con otro director. Quizá
y' nuevo ritmo de vida.

110 la convenciese el éx i-
La ad>aptación. al medio. to obtenido. Plantea un
El medio e Nueva York'. N bterna. 1 orn ra un direc-
y después, dí~s, ¿ías... tor : Williarn Wellrnan. y
correr del tiernpo.v .nace "El hacha j usticie-

y un día, un hecho ele- ra». El barrio chino ele
notó un carácter; el. pa- San Francisco. Sociedá.
dre y la madre lo oyeron: eJes secretas. Luchas in-
i el hijo quería se!' minis- testinas. El «tong», Crí-
110! menes. Un hachero ro"

DesilusiÜ'nes... nuevas
t·utas... Academia de' le-
tras ... Academia' de artes.
i Piruetas!

El estreno de una obra
represen tada por 'su au-
tor, causó sensación en
Bro~dway. y en el t·ea-tr~
Guild vendiér onse muchas
localidades. El éxito. 1VIás
obras ... «The DeJu.nge,,;
«Under .Five» ...

Hollywood atrae. Hao
. !Iywood deslumbra. Mu-
chos se dejan atraer; des-
lu~b.rar. Y un día mar-
chan.

y nuestro héroe Iué
atraído, deslumbrado. Y
marchó.

Allí unos triunfan.
Otros fracasan El tr iun-
fó... La Wartier- Bross
First National así lo qui-
so. Le contrató. Y la
Warner Bross First Na-
tional tuvo Ul'l actor .más
en su archivo: Edward
G. Rohinson.»

Las crónicas así nGS lo
dicen Sus biografías así
nos lo cuenta-n.

" *
Describamos nosotros

su-labor.
La Warner .buscaba un

actor. "Sed de escánda-
los" comenzaría a rodar-
se inmediatamente. y se
Rjó en él. -Merwyn Le Roy,
y E.dward G. Robinson

verdugo). El «tong». Sen-
tencias que se cumplen.
Odios. El' hachero frío,
sanguinario, cruel, es Ed-
w ard Q. Robinson. Un
verdugo que mata con
placer sódico. '\Yf'lIman y
Robin on no se avenían.
Fracasaron. Y otra vez la_
Warner quiso que Le Roy
y Robinson se encontra-
.'en..

La "girl" impresionaba
con su géometría de car-
ne ... y la "girlu dejaba eh
el lienzo sabor cíe «jazz» ...
S" iba ... Las pantallas tor-
nábanse más viriles. Ros-
tros duros, fríos, cínicos,
aparecían. Abundaban los
tiros. Menudeaban las
persecuciones. Y los si-
lencios impresionantes ...
El «gangster)) comenzaba
su época. Sentíase admi-
rado en todos 10:5 lienzos.
E] mundo sobrecogíase
ante sus hazanas ... Y un a
vez destacáronse un títu-
lo, un nombre )' un direc,
lar. También era un film
dé "gangsten,. Como to-

Jo". Pero teníf\ «algo».
en «algo» que 10 .ou ti-
luían el "g'II1t!.stern: Ed-
ward G. Robinson, el
director; ?-.len\·yn Le
Roy, v 01 título; «Litle
Coesar». Ello le valió el
éxito.
y E'1que la YI,'al'llE'r pro-

yectasc y produjese "Dos
S<-<11Ifldo'" Seguramen t
el mejor ensayo LE' Roy-
Knbinson. Había huma.
nidad, deseos de ju ricia.
Portaba ideas noble •. Se
sublevaba contra la ."0-

cicdad ... La censura irn-
.puso cortes. Por e o lle-
gó aqu í 111 U ti lada, desfi-
gurada. Aunque conser-
vando aún el grito de re-
beldía. Y a partir de aquí,
la Warner dispuso la de-
fin iti va separación del ac-
tor )' director.

y con Alfred E. Green
comienza a rodar "E! rey
de la plata». Una pasión
humana: la ambición.
Los hombres luchan por el
triunfo. Las mujeres se
sacrifican por la fama.

$J.\:a es I¡ \'Idn Poro aquel
cnrácter era exrepcionnl ;
t nuz , fuerte, perseveran-
te ... Y se destaró Subió
ernpns sociales : de obre-
ro pobre a gobcrnndor.
La borrachera lh~ la f li-
cidad. Desde In alta ntn-
lava no se yen lo poli-
gro;;. y éstos Hc('~hH!1,

están siempre nlorta. Ba-
jo forma de envidias,
;~di s, Iruude .... La deca-
dcncla, Otrn voz la 10,
brr-zn. Y para cubrir las
miserias hum.mas. el

'manto de la muerte. Y (,1'

(',;(e trozo lit' vida, pleno
ce matices e~piri\uall'5, la
genlé' no vió n ad a.

El pre: ('11 te _-.~ Jl"o)'ec-
ta en Madrid ahorn ( Pas-
to de tiburones». Con l-Io-
ward Hawks por dir c-
tor,

Terna trillado. El, eJ1a
)': el otro. Y en un am-
b.cn; que quiere ser t'XÓ'

í ico. Donde la Iucrz» del
músculo manda. Donde

"los elcrnen tus imperan.
Pbr bóveda 01 azul infini-
to. Por suelo la cubierta
de un velero. y en ame-
naza, la doble hilera de
colmillo de un escualo.

El film nos decepcionó.
l-iracas~J\ Howarrl 1-1 awks.
y Robin 011 SP. defendió
como pudo.

He aquí resumida la
rrayectorla de Rob insori.
Existen ya algt:'tn film
más suyo. ¿ Qué son?
¿ Qué nos ,espera? El
tiempo dará la respuesta.
E pereJnos, pues ...

y CO;110 final una ob-
ser vación : creernos que
el buen actor dee inter-
pretar toda la gama de
sentimientos, encarnar to-
da suerte de tipos y ca-
racteres. Y a Robinson
1... obligan. Robinson se
repite. Siempre es un
hombre ambicioso, supe-
rior, duro, pequeño Césa1'.
¿La Warner se da cuenta
de 10 que ello significa?
.Podría originar que un
buen actor incurriese en
la rutina, en el amanera-
rriien 1'0. y ser ía el fraca-
,0 subsigui nte.

Por eso crc('J11OSque la
Warner Bross Fjrst Na-
tiorial variará dI' táctica.
Será mejor. Para los do .
rara la Warrier y para

'Robinson. Para 'Rubin-
son y para la Warner. E~-
perernns. pue· ...Ramón No varro, astro de la M·G-M.
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ESCENARIO DE

"Paddv.Io mejor a falta
de un chico ~~

(Prodeccíón Fox)

PADDY" (J a n e t
( Gaynor), el ído-

lo del lugar,
irresponsable, d u 1 e e y
adorable, e s t á furiosa
porque su padre, el co-
mandante Adair (Walter
Connolly) va a hacer ca-
sar a su hermana, Eileen
(Margaret Lindsay), con
Lawrence Blake (Warner
Baxter). Paddy: compren-
de que su padre está in-
teresado en este enlace
solamente porque Blake
es muy rico. El coman-
dante Adair, que se ve
arruinado y tan irrespon-
sable como su hija me-
nor, no le da importancia
al asunto. Eileen está ena-
morada de Jack Breen
(Harvey Stephens). Cuan-
du Paddy comprende la
situación, . decide u s a r
cuanto medio esté a su
alcance para evitar que
Blake se le declare a su
hermana. Cuando fracasa
en su intento y EiJeen
acepta a Blake , Paddy
decide en torrees hacer to-
do Jo posible para evitar
el matrimonio.

En las semanas qu.e
suceden :,emos a Eilcen
enamorándose poco a po-
co de Blake. Mientras
tanto, Breen se empieza
a interesar por Paddy.

Sin saberlo ella misma,
Paddy se enamora de Bla-
ke. Cuando todos los
otros medios para evi tar
el matrimonio fracasan,
Paddy decide decirle a
Blake la verdad de la si-
tuación. ,

La noche del gn¡.n bai-
le, durante el cual.se ha
de anunciar el compro-
miso de Eileen y Blake,
Paddy lo echa todo a per-
der diciéndole a Blake
que Eileen se está casan-
do con él por su dinero.
La chica cree en realidad
que 10 que está haciendo
es por el bien de su her,

. rnana y parae..vitar qu·e
su padre haga una mala
acción, aunque el pobre
hombre no ve nada malo
en ello,

Paddy, -sin embargo.
compre.ide démasiado tar-
de que Eileen '* ha ena-
morado de verdad de Bla-
ke, y que por su acción
se ha ganado la enemis-
tad .de la· hermana, a
quien adora. Blake acep-
ta la situación filosófica-
mente y se empieza a in-
teresar por Paddy, ya que
de ella 'ha sabido la pri-
mera verdad que. 11a es-
cuchado desde que cono-
ció la familia,

Algunos días más tar-

. DODUlariUm.

de, 'el padre muere tra-
tando de salvar a un sir-
viente. Poco después los
acreedores se apoderan de
todo y lo' venden, inclu-
yendo .la tradicional man-
sión. Paddy se va a Du-
b1ín a trabajar en la far-
macia de su tío. Ei1een
nunca la perdona.

Un año después, B1a:-
_ke "a a ver a Paddy y se

enamora locamente de
ella. Sin ella saberlo,
compra de 'nuevo las pro-
piedades de la familia y
la persuade- i'! que regrese
a su' viejo hogar para
pasar' los días de Pas-
cu~s. La-víspera de" No-
chebuena se da qn gran
baile durante el cual Bla-
ke logra convencer a Pad-
dy de la sinceridad dé su
amor. Esta se reconcilia
con su hermana y prome-
te a Blake ser su esposa.

Una chica romántica
que vió realizados sus
más carós sueños

] anet Gaynor es una
de las pocas muchachas
que. ha visto sus sueños
realizad os'.

Desde muy pequeñita
,se puede decir que J anet, _
en su humilde hogar de
Filadelfia, y luego en
Chicago, vivía dos exis-
tencias.

Una era la chica ale-
gre. y traviesa que sólo
se preocupaba por diver-
tirse. J..a· otra' una, vida
secreta que compartía,
solamente con su mamá,
quien aunque no siempre
comprendía, s i e m p r 'e
alen'taha las ambiciones
de su hija única,cuyos
bellos ojos castaños en-
cerraban' tantos ensue-
ños.

El pueblo la conocía

como una chiquilla que le
. encantaba bailar, cantar,
jug;o¡.r en la playa 'y mor-
tificar a sus muchos
amiguitos.

La .otra Janet, la que
su madre conocía, era la
~hica romántica quien,
una vez aprendidas sus
lecciones, se sentaba en
su butaca favorita a leer
libros románticos, de
príncipes encantados y
pobres cenicientas; d e
apuestos héroes que ve-
nían en caballos blancos
a salvar a bellas prince-
sas de sus prisiones.

Pero en sus sueños
111ás caros, dudamos que'
la pequeña Gaynor se-
imaginase nada tan ma-
ravilloso como lo que en
realidad le ha sucedido
en [os pocos años desde.
su llegada a Hollywood.

Sus sueños se han rea-
[izado .::



Gustav Froelích, HUn
hombre de corazón"

GUSTAV FROELICH es uno de los artistas que
. poseen una ejecuto~ia más brill~nte. Más

que todos los elogios que ·pudleran tri-
butársele, hablan sus film s : «Asfalto», "Me-
trópolis)), «El 'teniente del aman), «Una can-
ción , un be~o, U11~ mujer», etc. Podrfa m\lY
bien asegurarse, S111 temQr a equivocaciones,
que Gustav Froelich, hasta la fecha, no ha de-
frauc1.ado 11lU1Ca, pese á habérsele llevado a in-
terpretar personajes de las más varia psicología,
aIo'u/IOS, incluso, contrarios a su carácter; sin
e~bargo, Gnstav Froelich, artista verdad, de
una ductiEdad incomparable y de una faci-
lidad de asimilación- poco común, ha conse-
guido salir triunfante de tQ,das las pruebas, du-
rísim.as algunas, a que el cinema le ha llevado.

En la misma forma ha sabido amoldarse a un
papel 'de nervio dramáticocorno ha encarnado
l1laravillosam'ente un personaje alegre, frívolo,
intrascendente. Su personaje siempre ha adqui-
rido un relieve inusitado sobre la trama del :t;.lm,·
y aun ha añadido en ocasiones a aquéllaun va- I~¡¡;;ªªª~~~
lar de que habría carecido sin él.' ::

No es extraño, pues, que al cabo de una labor
tan admirable, Gustav Froelich disfrute entre

- el público de unas -simpatías que difícilmente IIr~""!!l!'~1IljJj
han de lográr otros artistas. Es la suya una po-
pularidad amasada a través de un trabajo incan-
sable, tenaz, regular, que ha dado como fruto
una serie de interpretaciones a cual más merito-
ria y ponderable.

Gustav Froelich fué llevado principalmente
con él advenimiento del sonoro al terreno de la
opereta, 'de la comedieta musical, géneros que
se imponían. Oustav Froelich no sabía cantar,
pero ello poco importaba cuando se trataba de
hu actor ere tan- gran temperamento artístico
como el Suyo, yel público.Trente aél, se olvidó
en todos ¡¡l!lS fihns de que generalmente en todas ..\II,·....~,· ""',';"

las obras el galán venía obligado a cantar a dúo
con la partenaire que se le- había deparado. Lo
olvidó el público y 10 prefirió, y casi podríamos
asegurar que el éxito de losfilmsde Froe1ich
convenció a los productores que era improce- lII.i\!I"'!"~~_
dente la mayoría de las veces.el canto en las es-
cenas amorosas. Estas, generalmente, se han
ido produciendo más tarde a lo Froelich por re-
sultar más reales, más convincentes, porque no
se truncaba -el encanto sentimental de. aque-
11osmomentos. r '

La personalidad de Gustav Froelich ha ido
agrandándose paulatinamente a través de .todas
sus lproducciones, llegaudo .q. ser el espejo en el
cual se han mirando 'Otros artistas considerados
como de primera -fila, .

La última producción de, Gustav Froelich es
«Un hombre de- corazón», que presentarán en
breve .en Barcelona JasExdusivas Huet, esa
marea que nos dió a conocer ya «Una canción,
un beso, una rnujer» y «No quiero saber quién
eres», del mismo actor. .

Coino éstas, «Un hombre de corazón» es una I

comedia musical, alegre- saturada QC optimis-
mo, ge juventud y con una música subyugado-
ra del célebre compositor Robert Stolz, que
compuso ya también la partitura de aquellas

, otras que hemos nombrado. Y como las mismas,
¡<Un.hombre de COraZÓn» es dirigida por Oeza
ron Bolvary .
. Inútil es insistir que Gustav Froelich es el

SImpático y excelente artista de siempre en este
fill11í.Lo que i sí conviene subrayar es que es
esta! su creación más agradable, más graciosa y
bell~ de tedas cuantas le conocemos.
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Lo corriente en estas ocasiones
será dirigirnos a la mun icipali-
dad respectiva, por correo o por
cable, según la urgencia" en soli-
citud de los dalos que permitan
incurrir' en la voluntaria inexac-
titud':' '

»Otro punto en el que hemos
M poner gran cuidado es el re-
lativo a Jos nombres de -casas de'
comercio, fábricas. teatros o cua-
lesquiera establecimientos á los
cuales toque servir para el des-
arrollo de escenas ele .las que se
.lcsprcnda cierto descrédito o ri,
dículo: Asimismo ha de evitarse
que los nombres de~periód¡c:()s y
revistas, en caso de que en ellos
aparezca alguna .noticia relacio-
nada con la acción ele "la pelícu-
la, sean ficticios En el único
caso en que nos 05 permitido fo-
tograMlr para la pantqlla el
nombre de una pubficación que
en realidad existe' es aque: en
que quién 1<,\ lee lo hace sólo de
manera casual, sin que encuen-'
tre al1j ,nada que-tenga 'que ver
con lo,' sucesos de ia obra.

»Las películas en que apare-
cen personajes de la nobleza,
salvo cuando .son históricas, no
c1ew'n presentarlos con ningún
titulo que corresponda -a los que
en realidad hay en Europa, Esto
pxige ele nuestra parte g¡"an cui-
dacio y n05 obliga a documen-
tarnos' cuidadosarnen te.

"No menos laboriosa es, aun-
que con mira de lograr la exac-

• ti tud en estos casos, la investi-
gación preliminar que ¡;¡OS im-
ponen peltculas. tales corno «El
signo de' la cruz", «Cleopatra»
(J "Catalina la Grande",

Cucunstancia curiosa es' qtlP
ú'1~afibra de mera imaginación,
corno ,,1\ licia en el pa'{s de, las
hadas", pida a. veces tanto o
más trabajo que UBa obra histó-

rica, Para preparar 1<:\ versión cinematográ-
fica del cuento ele .Lewis Carroll ha habido
que buscar pormenores no 5610 de, la indu-
mentaria que co-nvendría 'a los actores quc
representan di Ierentes personajes, sino asi-
mismo los .relativos a varios de los animales'
que aparecen _person ificado~ en la obra, Para
,,'1 traje de A licia y los de' algunos otros se
acudió a las ilustraciones de Sir john Ten-
n iel , publicadas en la edición príncipe de la
obra : pero otros Iiicier on preciso dilatado
trabajo de in\'pstigaci<'m en libros y grabados
de la época.

EL AMBIENTE EN EL CINE
LA fidelidad al ambiente y fa costum-

bres de la época en la cual se des-
arrolla la acción ele una película es

asunto quP preocupa mucho a lo estudios
cinematográficos de Hollywood, Es caso co-
mún y corriente que la, sección de investiga-
ciones históricas tenga que resolver consul-:
las como estas: «¿ QlIé traje usaban [as cam-
pesinas n tiempo de la reina Isabel de In-
glaterra?" <t¿ Cuál era la forma precisa del
hacha de combate de lo egipcios?» "¿ Qué
clase de teléfonos se usaban en Francia en
hilO?», y tantas más por el estilo,

Emp-ro, casos hay en los cuales toque a
dicha sección averiguar con toda exactitud
datos que sirvan no para que la película se
aj u le 1\ la verdad histórica 1>0 ciertos porme-
nores, .sino para que se aparte por completo
de ellos, '
, La señorita Gladys Percey, directora de la

Biblioteca y Sección de In-
vegtigaciones Históricas de
los Estudios Par amount, va
a explicarnos el por -qUE!(le
esto, que a primera vista ,pa-
rece una anomalía :

"Cuando, por ejemplo, 'hay
en l¡¡, película algún autórnó-
vil perteneciente a un crlrni-
nal, hay que cerciorarse de

, Ljue el número de la licencia
no sea de los 'que aparezcan
en los registros del Estado

en el cual se desarrolla la acción, Pa-
ra esto tenemos que ponernos en co-
municación con la autoridad compe-
tente, a fin de quedar seguros de que
el dicho número no se ha usado to-
davía',

»Si, poniendo otro caso, aparece en
la 'panlalla una casa de dudosa reputa-
ción, situada en una calle de París;
Londres, Viena o cualquiera otra ca-

, pital extranjera" es preciso estar segu-
ros de que el número con que aparezca
en la pantalla no corresponda a nin-
g"u,1l0 de los cx isterrtes "en dicha calle,

Charlotte Virgi-

nia Henry, la

linda jovencita

que protagontza
"Alicia en el país

de las hadas", de

la Paramount.
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N¡\CIÓen Fort \Vay-

ne , Indiana, Es-
tados Unidos, el

(. de octubre. 'Pesa 51 qui-
los, y tiene 1 '57 m. de
estatura. Ojos azules. Ca-
bellos rubios: Es aficio-
nada al baile, al tennis,
1;1 natación y la equita-
ción. * *

PE~FILES
DEL FILM

. pODulariUm ·

CAROLE LOMBARD
rante algún tiempo a tra-
bajar independientemente
en diversas películas. El
lucimiento con que se des-
empeñó en una de la Fox
le valió que la Pathé la
contratara.

A partir de aquí su
arte encaja indistinta-
mente en vampiresas, in-

_ genuas o damas de alcur-

nia y tradición.
Después de trabajar

fardan, "Ca ada por
azar», «Yidas cruzadas».
"Sobrenatural», "El 3gui-
la y el halcón» y "La mu-
jer blanca».

Charles Laughton

NAc1ó en Scarbo-
rough, 1nglate-

na, el día prime-
ro de julio. Pesa ochenta
y' seis quilos, y tiene un
metro y ochenta ren tirne-

hombres y documentarse
como convenía para dar-
les realidad a los perso-
nujes qu le tocaba intcr-
PI erar en 1 te ..Ül·O.

De haber' acomodado
sus desee>. a los le su fa-
mil in, el Laughton . a
quien hoy aplauden en la
escena teatral los públi-

cos ti habla inglesa y en
In pan talla los de todo
·:1 mun lo. ser ía hoy ofi-

y
te del enjero, puesto al
cual renunció pan) tornar

la - armas en servicio de
1nglaterr;;1. Firmado ('1
arrn isti In y \"ul'110 ya a

la vida civil. se ocupó <'11

diversos empeños, de los

cuales fu' el principal d
estudio del arte dramúti-

co. En 1926 se presentó
por primera vez en escc-
na, y supo hacerlo con
tanta vi córni 'a, que 1
público .aludó C:11 él In
aparición de un gran ac-
tor ..

No tardó en ocupa!'
puesto distinguido entre
los mejore de Lond. es.
Después de haber repre-
sentado u n a veinte
obras, su obresaliente ac-
tuación en "Pago dlfcri-

do» atrajo 11acia él las
mirada ele los editare. de

. películas de Hollywood.
Charle, Laughton se

estrenó C0Jl10 actor cine-
matográfico en "Entre la
espada )' la par d», film
Paramount en el cual
causó verdadero entusias-
mo con su magi str al in-
terpretación del neuróti o
comandan te del submari-
no. Consecuencia de la
popularidad que. conquis-
tó eritre el público cine-
matográfico, íué que la
Paratnount 10 presentara
en el papel de Nerón en
"El signo d la cruz», pro-
ducción de Cecil 'B. de
Mille, y que le haya enco-
mendado papeles de pri-
mer 'plano en "La isla de
¡as almas perdidas», "Si
yo tuviera un millón" y
"La mujer blanca".

Laughton ha sido y es
<.'nemigo. de especializar-
se en la in terpretación de
un ti po dramático deter-,
minado. Se siente capaz
de dar vida en la escena
" en la pantalla a perso-
najes de la más varia. y
a~n opuesta psicología, e
insiste en que se le brinde
ocasión de' demostrarlo.

Es hombre modesto, un
poco nervioso. Ha logra-
do ruidosds triunfos en la
ir.terprhádón-de persona-
jes que van desde, el peti-

. rnetre ridí LIla y un si es
o '1l0 afernihado hasta el
hombre en quien la civili-
zación no ha logrado do-
m inar al .alvaje.

I '.
Sugestiva, encantadora .... y peHgrosa: así es Catale Lombard, la actriz de la Paramount,

.para casi todas las -prin-
cipales editoras de Holly-
.wood.r entró en la Para-
mount, en la cual ha ob-
tenido seli~lados rríuhfos.

Entre sus principales in-
terpretaciones para esta
corrrparua, figuran: "El
poder del anuncio», "Un
hombre de mundo», «6n
caballero de compaliÍall,

«Mía polque si», "La in-
saciable», "Pecadores sjn

tras de estatura. Ojos gri-
ses )' cabello castaño. Su
diversión favorita es la
caza.

* *
Charles Laugton atri-

buye sus triunfos en la.
escena iriglesa a la cir-
cunstancia, de haber tra-
bajado durante algún
tiempo en un hotel; por-
que graci,!s a esto pudo
observar efe cerca a los

cial de. la armada. Pero
pudo más la vocación que,
casi desde niño, lo incli-
naba a ser actor.

U n año an tes de esta-
llar' la guerra mundial,
entró a trabajar "'1 el
Hotel Claridge de Lon-
dres. Allí fué donde" se-
gún él mismo lo cuenta,
estudió a los hombres de
cerca. Al romperse las
hosfilidades, era ayudan-

A los maravillosos pro-
gl esos de 1;1 cirugía plás-
tica es deudor el cine de
LIno de los rostros más
bellos que lucen en ,la
pantalla. Hace siete afias,
Carole Lornbard, que

,asistía por aquel entonces
;;, una escuela de arte dra-
mático, s~lió tan bien en
la película de ensayo que
tornaron de ~112" qlle la
Fox la contrató 'ior~ ein- ,
C(; años.

Aun cuafldotmbaJaba
en el cine más por afición
que po;oque pensara seria-
mente en dedicarse a' la
pantalla, se hizo muy po-
pular entre los aficiorra-.

/'

. dos. A 'Int¡;rrumpir esos,
incipientes triunfos llegó
la fatalidad en forma de'
L1'n accidente de' automó-

vil, del cual salió COIl vi-
da, pero-para quedar des-
figura,da ..

Sín .desanirnarse por
'ello, la joven acudió al
más no-table profesor de
c!1'Ugía plástica 'que ha-
bra por ese entonces ~h
Calitürn~a~ el cual logró

. restaurar aquel rostro ªn-
.tes tan hermoso, SI,n que

. ¡,

quedaran cO,mo huellas de
l;;¡ operación más qué dos
levísimas cicatrices. La. '

pantalla podía volver a
reclamar por .suyá a_ Ca-
role Lorrrbard. \

I
Empero, dl:rante el

tiernpó . transcurrido, ha-
bía .caducado" él 'contrato
con la. Fax; y la .señorita
Lernbard no le llamaba
la atención, por' el ~o-'
mento, la cinematografía.
A 'la cual volvió, 00·11 to-'
do, como una .de las fa-
mosas bellezas de las (W"

medias de ~1ack Sennett.
AS'pirando a algo rnás

que a lucir sus escultura-
• les formas-en traje de ba-

ño, Carolo Lombard dejó
los estudios de :vIack
Sennett y se dedicó du-
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"DIME QUIÉN ERES TÚ"
Una comedia alegre, dinámica, una comedia de la que po-
díamos decir es la expresión real de lo que debe -ser el cine,
es esta producción, cuyo éxito, en donde quiera que ha sido
estrenada, ha superado a todos los cálculos.
Su música ínspíradisima, debido al genio del gran compositor
Franz Grothe posee exquisitas melodías de un valor poco co-
rriente y la presentación es un verdadero derroche de elegancia y

.Una obra cinematográfica
en la que triunfa el arre
exquisito de Llane Háid:

,Un film que llamará la
atención:

': úplME QUIÉN ERES T,Uur/' ' '
I
I

lujo. El asunto y la técnica coinciden en la acumulación de méritos.
Como protagonista figura, Liane Haíd, una de las artistas que
con la aparición del cine sonoro, no solamente ha, consolidado
su prestigio, síno rqae lo ha aumentado, negando a ser eh la, .¡

actualidad -una de las 'prfrneras figuras del cine europeo, \
i ,

Con ella actúa Frrtz Schoíz y Vík,tor de Kowa, quienes en unió tÍ
de la protagonista, hacen de esta comedia que 1. B;I.' Film$
presentará en breve eriel cine Metropol, una de Iasproduccío-
nes que más Yalot~s contiene 9~ la actual temporada y cuyo
éxitó ' está asegurAdo de antemano. ; -'

{I '-,

/
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CATALINA
DE_UIIA

por Douglas Faírbanks Jr. y Elíz abeth Bergner

E STA hi toria de Catalina la Grande
abarca la primera parte de u vida en
Rusia, desde que llegó a aquel país,

siendo una ingenua joven alemana, igno-
rante del destino que le estaba reservado,
hasta el día de la revolución que la hizo
emperatriz.

Las primeras escenas del film nos la mues-
tran tal como era al llegar por vez primera
a la corte, llamada allí por la imperiosa vo-
luntad de la emperatriz Isabel, que había
decidido casarla con su sobrino y heredero
el gran duque Pedro. Catalina no conocía
al voluntarioso y anormal joven que estaba
destinado a ser su esposo, pero su ánfantil
i1l1agin~lción lo l~bía idealizado 'convirtién-
dole en urr héroe romántico, y se extasiaba
ante el pensamiento de que sería su 'esposa,

Pedro, por su lado, que tuvq que abando-
nar a (oda prisa una bulliciosa fiesta que
daba en su pabellón de caza, se halla furio-
so ante la idea de verse. obligado a casarse
a gusto de la emper atriz. Declara que irá a
la prisión. antes que casarse con ésta u ntra
joven, y las negociaciones matrimoniales
quedan paralizadas momentáneamente, con
gran indignación de Isabel. A pesar de él,
Pedro se halla, no obstante, mtrigado por un
encuentro casual con Catalina, la cual no ·10
ha reconocido y le ha confesado ingenuamen-
te su pena porque el gran duque no quiere
verla. Divertido con ello,' la conduce ante la
emperatriz, expresando' su asentimjento a
llevar adelante el matrimonio.

Se celebra, pues, la boda, pero- el novio
se apresura a afirmar su ind pendencia
abaudonando a la novia por una antigua
<Imita suya en la noche de novios. Con ello
destroza el corazón de Catalina, quien no se
da, sin embargo, por vencida, y logra des-
pertar el interés de su marido hablándole d~

'!
•••••• oo. o ••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• oo •••• oo ••••••• :,. ••••••••• ~ ••••••••• o :

sus propios admira-
dores. Cuando él
la interrcgá, celo-
so, confiesa' haber
tenido diez y siete

, amantes desde que
se casaron, La c6-
lera de Pedro se
calmó para dar lu-
gar a la ternura al '
revelarle ella, final'
mente, que 1 o;"
a m a n t e s exis-
tían tan sólo en su
illlaginaci6n, y que
no ama a nadie
más que a él. -

Se consuma el
matrimonio.I" y los
dos viven juntos
con re Ia ti va felici-
d a el y armonía
hasta la muerte de .
la ern pera trizo ES-
t e acontecimiento
provoca una expío-
si6n de malignidad
y ambición contrariada en el joven grañ du-
que. Hacia el fin de la vid1 de su tía había
empezado a sospechar de Catalina, a quien
quería mucho la' emperatriz, suponiendo
que ambas ?e 'habían conjurado contra él.
Ahora está resuelto a coritrariar la voluntad
de la desaparecida soberana de todas ma-
neras. Se hace odiar' del pueblo y, sobre to-
do, -del ej éricito. UÍ1 oficial' Ilamado Gregory
Otloff, muy devoto ele Catalina, urde un
complot con SI1S hermanos de armas para
entronizarla, deponiendo a p,edra. No tarda
muchoéste en oír parte ele u-na conversación

"1

,:

':

-:

; : ; :

en la cual sus generales acuden a Catalina
para que se una a elles contra el zar. La
lealtad de Catalina 121_ hace- rechazar la pro-
posición, pero se han despertado COH ello las

"iuayol-es sospechas ele Pedro, y sostiene pú- .
blicamente relaciones amorosas con la gran
anliga die -Catalina , Elisabeth Vorontzotf.
UI í~stala en las propias habitaciones de

_ Catálina Y' la utiliza para insultar a su es-
posa en pú blico y en privado y en. toda I{lS
formas posibles.
. Herida -eFl lo más vivo por esta conducta

y sintiendo la responsabilidad del· bienestar
elel pueblo que _la difunta ernperatriz le ha-
bía confiado a ella, Catalina presta oídos a
las instancias de 'OI-lort y sus compañeros
de armas que quieren coronarla en lugar de
Pedro. La revolución, que coincide con el
secreto deseo de toda la nación, tr.iunfa sin
derramamiento de sangre y en e1 espacio de

_una sola noche, Pedro se .despierta destre-
;1aclo. Es detenido y Catalina dispone que
10\ encierren en una vecina _ fortaleza,' 1;0"

deándole de' todeel vconíort y cuidado, pero -
Pedro.ique prefiere la muerte al cautiverio,
insulta a un antiguo enemigo que se ha)I<1-
ba entre sus guardianes, seguro :cle que que-

J rrá vengarse. I -

La noticia de su muerte. es -llevada ;:¡ Ca-
ta lina C;,uando SI! hallaba en el .pináculo ,ele
su .tri uufo, mientras le, aclama una deyota I

multitud. Ante ello .siente resurgir 'en su
alma su ternura por Pedro, y comprende
que gustosa sacr ificarIa 'sü co'rol~a para te-
nerle U11(1 vez más a su lado, pero la \10-

luntad ele- la nación es más fuerte que los
deseos de un individuo. Nunca podrá '~Jolver
a ser «la pequeña _Catalina)), <:~ la q~lc Pedro
Hegó él amar involunt.ariaruente : Rusia I·H
ha llamado y sé convertiré1' en nJ' mujerque
recuerda la historia: CatalÚla la Grande,
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ALTAVOZ
EN el próximo mCs de febrero, la distri,

buldera Ufilms presentará una pelícu-
la totalmente en español y rodada en

los estudios de la C. E. A. de Madrid.
La música es del conocido maestro Pati.

ño, y como intérpretes 'principales figuran la
bellísima Raquel Rodrigo, Rosa Negra, los
oraciosísimos humoristas Alady y Lepe y un
belio conjunto de "girls)). En la misma toma
parte la estupenda orquesta cubana "Los
Vagabundos)). .
, A juzgar por los elementos que en ta mis- .

rna fi~ura¡" y tratarse de un asunto de unos
800 rnetros, auguramos a 1<\ Ufilms otro
éxito a los muchos que viene cosechando en
esta temporada.

*
La -productora mejicana Latino Films,

después de haber gustado lasmieles del tr-iun,
fo con su primera gran producción "Sobre
las .olas», basada en la vida del famoso com-
positor j uverrtino de Rosas, triunfalmente se
está proyectando en los cinemas de Sud-
arnérica, está en -pfan de extraordinaria ac-
tividad ·CO.l1 la preparación o adaptación cine,
matográfica de su segunda producción" cuyo
título provisional es "Dioses blancos», basada
en la conquista de Méjico por' Hernán Cortés.

La dirección de Latino Films, cuya exclu-
siva para España y .Portugal la ostenta la
casa valenciana lopis Film, realizará está
película en jres versiones, inglés, alemán y
español. Además, t:;c Latino Filrns desea,
como honor a la madre España, que el rol del
protagonista Hernán Cortés sea incorporado
por un español, para lo cual inicia un con-
curso para la selección de dicho artista.

A este .concenso-c-cuya importancia' para
los que anhelan ser algo en la cinematogra-
fía no les será desconocida-e-pueden concu-
rrir cuantos 1'0 deseen, siempre que se ajus-
ten él las siguientes 'condiciones: ser bien
parecido, ágil y fuerte, voz de barítono y una
estatura aproximada a 1,10 metros.

Bueno es advertir 'que .aun cuando en el
prólogo de la; película Hernán Cortés aparece
tal y como se le, conoce en las pinturas de los
museos, en la trama del film Hernán Cortés
es el conquistador fuerte y vigoroso. .

Los aficionados qlOle deseen probar fortu-
na-uno de ellos ha de ser el favorecido con
el importan te papel del extremeño conquista.

. DODUlarfilm .

En el Hotel Rítz, el Gerente de la Hispano Fox Frlrns, Mr, Horen, ofreció un champaña de
honor al ilustre comediógrafo D. Gregorio Martinez Sierra, autor del escenario de varias pe-
lículas Fox, la última de las cuales, "La ciudad de cartón", será algo definitivo en el cinema
hispano. Al acto asistieron los representantes de la prensa clnematográfica de Barcelona.

dar de Méjico-s-deben mandar una foto de
frente" otra de perfil y otra de cuer-po entero
a nombre de «Llopis Film», apartado de Co-
rreos 516, Valencia, ya con nombres propios
o seudón irnos.

Próximamente daremos detalles del jurado
seleccionador de las fotos de los aspi.ra.ntes.

NACIMIENTO

LA señora de nuestro distinguido cliente
y 'amigo don Eduardo Gr atacós, ha dado
felizmente a luz a un hermoso niño.

Felicitamos sinceramente a los papás del
bebé.ideseando a éste ya los suyos una vida
larga y Jlena de prosperidades.

Loa perlo.:listils cinematográficos ofrecieron un banquete, en el Hotel Oriente, al distinguido
compañero D. Marío Calvet, en homenaje de simpatia y reconocimiento de su talento, por
su acertada gestión al frente de fa Gerencia del Salón Fémina, en cuyo cargo ha cesado por
haber dejado de pertenece!' a la Empresa Cinaes, en la que figura el Sr. Calvet.

=
NECROLÓGICA

EL dcrningó por la mañana re ibió se-
pultura el que fué elemento impoi tan,
te del equipo de imprenta que confec-

ciona POPULAR FIUI en nuestros tal] res
Vicen te Pércz.

Todo el personal de redacción, ad min istra-
ción y talleres de POPULAR FILM rindió el úl-
timo tributo de cornpañerisrno al desgraciado
camarada

Nos asociamos al dolor 'qu embarga a Su
distinguida esposa: ;:;a,

UNA INAUGURACIÓN

Un gran estuche para joyas

No son nue tras páginas como las de
un cuotidiano que acogen a diario
el suceso o la información que me-

recen destacarse. Nuestra especialización 1105
obliga a seguir un itinerario, del que el res-
peto a nuestros lectores nos impide apartar-
nos. Pero esta vez, un sencillo acontecimien-
to, como 10 es la Jnauguración de un estable,
cimiento, ha tenido en nuestra ciudad tal re-
sonancia,' que bien merece establecer un a ex,
cepción y nos excusa formular un pequeño
comentario, al margen de nuestras activi-
dades.

El sábado por la tarde tuvo lugar la inau,
guración oficial del nuevo establecimiento de
joyería y platería que nuestro amigo, com-
petente comerciante y exquisito' artista, don
Jacinto Roca ha instalaclo en el Paseo de
Gracia, número 18.

La instalación, realizada con todo lujo,
constituye un alarde de buen gusto y mo-
dernidad.

La concurrencia que asistió al acto, tan
nutrida como selecta, recorrió los alegres sa-
lenes .de que consta el establecimiento, enco,
miando su suntuosa instalación y admirando
las valiosas joyas expuestas en severas y
magnffícas vitrinas.

Los señores Roca, padre e hijo, que hici -
ron los honores a los invitados, obsequián-
doles con un espléndido lunch, recibieron de
éstos expresione elogiosa por el espíritu op-
timista que en nuestra época representa Ia
inauguración de un establecirni rito de esta
índole,



El n iñ o , crítico cínematográfíco
(Continuación de la página 3)

clantedas ni referencias de segunda mano.
Si nos dice que la Garbo le parece una se-
ñorita demasiado flaca y fea, ya pueden in-
comodarse todos sus admiradores, más la
verdad está, como 10 ha estado siempre, en
las palabras impertinentes de los niños.

i Qué falta hacía que la crítica cinemato-
gráfica se refrescase! Olía a rancio. El cine,
en la infancia hace muy pocos años, se ha
hecho adulto demasiado pronto y habla ya
con la gmvedad de la madurez. Acabará por
influenciar a la juventud haciéndola triste y
lángu ida, Quizá sobrevenga otra segunda
época romántica, aunque con un romanti-
cismo dinámico como corresponde al que
puede producir el cine. Bueno es que el cine

se haga serio, pero que no pierda la gracia
senci.!la de su mocedad.

y yo espero que los' niños de Nueva York
y de Nueva Jersey lo restituyan, en parte al
menos, a su inocente puerilidad; porque si
los niños no pueden disfrutar del cine, por
ser' demasiado serio, habrá que pensar for-
malmente en revivir el circo

gráficos-e-dictadores del arte-nos obligan a
contemplar el «terr iole» rostro de Boris
Karloff. .

En vez ele escuchar el monótono ruido de
un «jazz», nuestros sentidos perciben el no
menos monótono trepitar de la ametralladora
del «gangster», que dispara 'contra su ene-
migo.

Algunas veces-pocas-nosemocionamos.
Las más, nos aburrimos tristemente, y para
procurar distraernos, recordamos a Murnau,

Y lo ·que únicamente logramos con eJ10 es
entristecernós más todavía, al darnos cuenta
de que Mur nau no volverá a producir nunca.

Ahora los grandes productores cinemato-
gráficos-dictadores del arte-, están de nue-
vo desorientados.

Y de nuevo-para atraerse al püblico-re-
curren a l.a «girl».

La «girl». Otra vez nos aburrirá con sus

,
'El Café de la Marina"

(Contlnuactón de la página 5)
deseseperación. El vien- extraño y desconocido.
tre. de la madre es ultra- Y allá va el pobre náu-
jada por la cobardía y fraga de la vida en busca
por el egoísmo. El hi, de un consuelo y de un
no llega a nacer. olvido que no sabe si po-
. y sobre la mesa del ca- drá encontrar. Y _cuando

fé pueblerino, el pescador sus ojos miran por última
enamorado continúa ente- vez la arcada de "El café
n-ando en vino el secreto ele la Marina», el corazón
eJe su corazón. Hasta que le empuja hacia la mujer
un buen ella pone su mi- que quiere. Y allí, los dos
rada en lo infinito del a solas, el alma del ena-
mar. Un viaje largo, muy morado rompe, al fin, su
largo., donde todo le sea secreto. El quiere a la

desgraciada; él ama a la
~ despreciada de toelos; él

elevará hasta el máximo
respeto 1 a humillación
que pesa sobre la. infeliz
torturada. Y el café se
puebla de optimismo, de
esperanzas, de felicidad.

Y alrededor de esta
historia, en la que vibran
hondas inquietudes hu"
manas, la nota pintoresca
y cómica de unos amores
pueriles; la pasión ri-
dícula y burlada del rica-
cho que aspira a comprar
el arnor de la mujer de-

gllran en el reparto, son: Richard )\rlen,
Rosco Ates, Gary Cooper, Bing Crosby,
Lean Errol, Louise Fazenda, W. C. Fields,
Skeets Gallagher, Rayrnond Hattorr, Ed-
ward Evesett Horton , Roscoe Karns, Mae
Marsh, Polly Moran, Jade Oakie, Edna
May Oliver, May Robson, Charlie Ruggles,
Alisan Skípworth, Ned Sparks y Ford Ster-
ling. .

La ,parte técnica de la filmación se halla
encomendada al director Norman McLeod,
al cual secundan Ewing Scott, como director-
ayudante ; Wiiliam Cameron Menzies y Hans
Dreier , como directores artísticos, y Bert
Glennon, como fotógrafo.

El temerario Tim McCoYt nervioso
en su primer papel "co~ríente"

1NNUM.ERABLES han sido los peligros
afrontados por Tim McCoy en sus diez
años en el cine, saltando precipicios,

cabalgando delante del ganado enfurecido,
defendiéndose .del puma traicionero y tan-

-tos otros que eran simplemente asuntos ru-

Nueva York, 'enero.

La vuelta de la "gírl"
(Continuación de la página 4)

Ya no son tan abundantes las apariciones
de la "girl» sobre pantalla esmerilada. \

El público se cansa de ver siempre los mis-
mos cuerpos. Las mismas piernas. Las mis-
mas caras de las mismas chicas.

Por eso, los grandes productores cinemato-
gráficos-dictadores del arte-varían la ruta.

Y duran te una época dejamos de ver a la
«girt» evolucionar sobre el lienzo.

Pensábamos descansar largamente de la
contemplación de celuloide idiota.

Pero no lo pudimos conseguir. El merca-
do cinematográfico se llena de disparos. Y
de gri tos espel uzn an tes. .

Los films de «gangsters» y de terror en-
tran en su punto álgido

y transcurre otra larga temporada, en la
que en lugar de la amable sonrisa de la
«girl», los grandes productores cinemato-

canciones y sus danzas ante el objetivo.
La «girl». Volveremos a ver las mismas

piernas, las mismas caras, los crrismos cuer-
pos 'que cuando el sonido y el cinema se
dieron la mano.

La "girl». Su estilizada linea pretenderá
hacemos olvidar' el cine mágico de Murnau,
Y de Stroheirn. y de Van Sterberg

Pretenderá alejarnos de ía mente cintas
corno «Aleluya», Intentará borrar de nuestra
nmaginación el nombre de King Vidor. Ha-
cernos creer que no existe una «Avaricia».
Ni una «Luna de miel», Ni un Sthal. Ni un
Wyler. .

Querrá hacernos ver que el cine es ella. La
«girl» ', Sus piernas. Sus ojos.

Y el cine no es la "giri». Ni su fi.gura es
- Delia.

Ni el «jazz». Ni su 'alegre repiqueteo.
Ni el «jazz», ni la «girl». Ni su unión. Ni

su fusión.
N-i el renacer de' la revista.

seada ; canciones evoca-
doras de los hombres de
mar, .que cantan siempre,
quizá para ahuyentar la
nota amenazadora que se
desprende de las olas
cuando baten, inclemen-
tes, las sencillas tablas de
la frágil embarcación.

Vibraciones
«El café de la Marina»

es una película animada
'por un grupo de jóvenes.
La mayoría de los que
intervienen en el film, se

asoman por primera vez
al cinema. De toelos ellos
apenas hay tres que ex-
cedan de treinta años. Es
la juventud que avanza,
que viene a inyectar nue-
vos optimismos a nues-

. tro cinema, que viene a
renovar. lo' caduco. No
importa que la traza de
este nuevo film vaya su-
jeta al viejo sistema. "
10 largo de su metraje se
descubren destellos de un
espíritu, joven', audaz, que
camina hacia otros hori-
zontes.

tinarios como astro de películas ele cow-
boy. :Tarnás se sen tió nervioso en estos tran-
ces; para él eran solamente incidentes de la
filmación, pero lo que verdaderamente lo ha
hecho temblar es su primer role «corriente",
como lo llamó él, en que se desvía de su
a-costumbrado estilo vaquero. - .

'---'Me sentí tan tembleque como' el extra
más novato; créearne que las rodillas me
temblaron.

Pero no se crea que por ser de otro estilo
la película en que el' intrépido Tim aparece
es de menos acción que las a campo abier-
to; en ésta, "La voz del peligro» (Colum-
bia), Tim, no menos intrépido, tiene que
arrostrar los peligros que amagan diaria-
merite a un guardia del orden en una ciudad
mejropolitana. Tim aparece parte de la pe:
lícula en, uniforme, y parte, ya ascendido a
detective, en traje civil.

-C9n esta ropa no me siento bien en .el
estudio-e-dice Tim-. Yo soy de la campiña
y no estoy acostumbrado a estos trapos, ¡Y
cómo voy a echar de menos los caballos ¡

i No h~y ni uno en la película!

REFLEJOS
Baby' Leroy hace de dos de copas
en HAlicia en el país de las hadas"

EL «reparto del siglo», si hemos ele va-
lernos del nombre que -todos dan en
Hollywood al de «Alicia en el país de

las hadas», iha añadido a su ya larga lista
de notabilidades cinematográficas el de un
actor que, aunque cuent-e poquísimos años,
goza de muy gran fama. Nos referirnos a
Baby Leroy, al cual verán sus admiradores
haciendo de dos de copas en la versión que
de la obra de Lewis Carroll ha editado la
Paramount.

Baby Leroy, cuyo estreno en la pantalla
fué lo 'que se llama un éxito, aparecerá en
«Alicia en el país de las hadas» en cornpa-
ñía de May Robson y Alee B. Francis, que
son, respectivamente, reina y rey de copas.

El papel de la heroína, está a cargo de
Charlotte Henry, la «Perfecta Alicia de la
Par amount». Otros célebres actores !:;Llefi-
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\
-Porqué tenemos que contarnos muchas cosas,
--¿ Vosotros? _,
-0í, bijas míos, Tenemos muchos secretos que des-

cubrirnos, muchas confidencias que cam biar ,~,
-¿Secretos?' -'. '
-Sí. Todo matrirnon io tiene sus secretos, secretos

que sólo el marido y la mujer.conocen y que con ellos
se van a la tumba, 'Unos son tristes, otros alegres, unos
dulces y otros amargos, Pero todos son, como un te-
.soro que es grato examinar y remover de vez en C11an-
do, en la intimidad más absoluta, lejos incluso de los
seres más amados.

Callaron.
Jobn dijo por señas a Mal')' que le sigtlie'ra,
y por. la puerta trasera salieron al jardín,
Allí encontraron, un automóvil. No era de ellos, sino

del. mayordomo, pero les vino. que ni pintado,
Subieron en el coche v los dos muy juntitos, John

asido al volante y MaryJas:ida a John, huyeron a tra-
vés de la noche, a lo" largo de la obscura carretera,

-j Qué casualidad !-comentó John-, j Haber en-
contrario este auto a la puerta!

-N o ha sido casuabidad+.,..
=; No?
-No, Lo he mandado preparar yo para nuestra

fuga,
J ohn se echó a reír de buena gana.

, -jOh, Mary ! No debí haberme casado contigo
hace oin,Clienta años.
-¿ Por "qué ?-pr.eguntó ella mirándole extrañada,
-Porque entonces no. eras tan inteligente. ni benita

cpm,q ahora. Debt haber esperado.

)<I~.

XVI

Llorando estaba cuando oyó pasos en la puerta,
Alzó la vista v su asombro no tL~VOlímites al ver

que ante ella estaba la señora de Martínez , nombre con
que ocultaba el de Lolita.

-Perdone usted que la moleste-dijo éstá--, pero
es preciso que hable con usted.

Mary sonrió amargamente.
-Si ha venido usted para utormentarrne-c-declaró->-

lo ha conseguido.
. --~o siento, pero necesito decirle que amo a su es-
poso.

Mar)' la miró üncrédulamente.
-No, usted no puede quererlo, Si lo amara, le ha-

bría evitado estahurmllación.
-Me aconsejaron mal. Comprendo que no debía ha-

ber venido, pero puedo asegurarle que' nos querernos.
-¡, Que él la qu iere ?
-Sí,
-Eso lo creo menos aún. Comprendo que usted le

guste porque es joven y bonita, pero de eso a querer-
la,., Conozco bien a mi esposo. /

'El tono de seguridad en que Mar)' hablaba exasperó
a Lolita.

-j Soy yo la que conozco a John Carlton !-excla-
mó-. Y sé que me quiere como yo le quiero a él. Por
algo desea casarse conmigo,

:-¿ Que él desea casarse con usted ?-preguntó Mary
llena de estupor.

-j Claro que sí ! Y si no se casa es porque usted no
quiere divorciarse.

,Amilentó.la estupefacción de Mar)', . , .
-¿, De modo que mi esposo ha ducho que quiere ca-
ED.CIONE5 I3JSTAG:SE (Pasaje de la Paz, 10 bis, Barcelona).. 8
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sarse con usted Ji que el único obstáculo soy yo?
-Eso mismo.
Mary sonrió p.or no llorar.
-Entonces váyase usted tranquila. Le aseguro que

mi esposo no permanecerá a mi lado contra su vo-
[untad. .

En este momento entró Carlton en la habitación v
dinigió a Lolita una mirada amenazadora.
-¿ Qué haces aquí ?-le preguntó. .

. Pero ella, en vez de contestarle, dJijo con pérfida ale-
gría:

. -Ella no se opone, John. Está clIispuesta a divor-.
Clarse. v •

-¿ A divorciarse ?-exc1amó Carlton aterrado-o ¿ A
divorciarse de mí para que yo pueda casarme contigo?

-Sí. .
-¿ Es eso verdad, Mary?
Pero Mary, en vez de contestar, prorrumpió en so-

llozos.
Entonces John se encaró con Lolita, y le dijo ame-

nazadoramente:
-¿ A qué has venido? ¿ Qué mentiras le has con-

tado?
-Le dije que me quieres y desear casarte conmigo.

¿ Es eso una mentira?
-j Claro 'que 10 es 1
-Hablas así porque está tu esposa delante.
-Estoy dispuesto a jurarle ante Dios.
Mary envolvía a John en una mirada llena de ternu-

ra. Acababa de darle una prueba de que la amaba como
el primer día en que se casaron. Había bastado una
lágt1ima de ella para que despreciara y detestara a una
mujer joven y bondta,

'-¿ Queréis hacer el favor de salir ?-preguntó Wi-
lliam .

..:....¡ No: no y no l-repuso Jobn resueltamente. -
'- EntoricesRobert se abrió paso entre sus hermanos,
y gritó:, I

-j Pues no saldréis de aquí! No podemos consen-
tirlo.

Mar)' yjohn se miraron.
-Ahora son 'ellos los que nos mandan-dijo ella.
-Sí, ahora soraos nosotros los niños y ellos los pa·

dres que ordenan.
-Tendremos que acostarnos a las nueve-comentó

Mary con lironía. .
-y yo sólo me podré fumar dos cig-áml1os al día.
-y no podremos ir al teatro,
-Nli beber, ni salir cuando" llueve.
y J ohn se echó a reír. .
-¿ Sabes ro ql1e se me ocurre, Mary?
-¿ Qué?
~Que tus padres eran temibles, pero que tus hlijos

han resultado peores.
Oyeron la voz de Susan, dulce y suplicante:
-:-¿ Pero por qué queréis dejarnos?
y John, enojado por tanta insistencia, repuso:
-i Porque ya estarnos hartos de vosotros t
Un gran silencio siguió a estas palabras.
Pero en seguida rectificó Mary :
-No hagáJis. caso a vuestro padre, hijos míos. Dice

lo que no siente. Os queremos como siempre os hemos
querido. / .

-Entonces, ¿ por qué os marcháis ?
-POf'qlUe queremos pasar solos nuestros últlimo5

días. Vosotros' ya podéis vivir por vuestra cuenta.
~Pero ¿ par~ qué queréis estar solos ?
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El Peligro _DeEstos Malhechores La
Persigue. ¡¡Prevéngase A Tiempo!!

Antes de que se ved usted sorprendí-o
da por' estas imperfecciones en el cutis,
que atentan contra la belleza y juventud
de su rostro, tome usted sus precaucio-
nes. Las espinillas., graños, arrugas, et-
cétera, desfiguran y envejecen a una
mujer. No deje usted arrebatarse el te-
soro de un cutis terso yjuvenil.

Nosotros ponemos en sus manos un ar-
ma preciosísijna, la CREMA DE NO-
CHE «RISLER» para dar el¡ ALTO!

a las arrugas y demás imperfecciones
cutáneas y hacer que se alejen para
siempre de su rostro. .

Esta arma de defensa que previene,
evita y suprime la fealdad y la vejez
prematura, la CREMA DE NOCHE
«RISlLERlJ debe ser empleada al acos-
tarse por todas las mujeres celosas de su
atractivo y a todas edades. Con' CRE-
MA DE NOCHE ((RISLER)) los poros
transpirarán bien y vuesfra piel tendrá

el alimento indi pensable para mante-
nerse bella; tersa y lozana a p ar él 10
años.

Usando, además de la REJ-L. DE
NO HE ((RISLER» los tan fama o
producto norteamericano de gran be-
lleza : CRE 1 DE DÍA, OL RETE
EN REMA v POL DE. RROZ
((RISLER», lá primavera s rá la ta-
ci6n de toda '\uestra vida.

Para los cutis seco, xce ix amente
delicados o fácilmente irritables, reco-
mendamos alternar la CREMA DI<:
DÍA «RI LER)) con el nuevo e, ce-
lente producto líquido EMULSIÓ DE
GRAN BELLEZA ((RI LER», que en-
tona y dulcifica loo cutis á per , no
usando otros polvos de arroz para su
delicada tez Que los célebres POL OS
DE ARROZ ((RISLER».

Ensaye GRATOITAMEHTEel tratamiento tompleto de
Gran Belleza "RIma", Ho vasta dinero en balde.

Pida usted muestras gratis y una receta
del tratamiento "RTSLER" que le hará
para usted sola el Dr. 'Kleitzrnann, actual-
mente en España. Indique edad, color y
calidad del cutis, color del cabello, etc.
D'irigirse al concesionario para España,
señor J. P. Casanovas, Sección 29, An-
cha, 24, BARCELONA. (Mande 50 ct .
en sellos para gastos de franqueo.)

Oiga nuestras emisiones por radio

Los mn.11S 9'05 noche por Ellación E. 1. J. 1 ~ I~II~RadiO Bartelona, y
Los viernes 9 nocba por Eslatión E. A. J. 15

Radio Asociación de talaluña,

The Risler Manufacturing eo.
New-York - Parl, -london ~

·'Ri.lcru
Pul>llcltr
núm. 853¡_._._._._._._ .._ .._ .._._._._._._._._¡

¡ Chocolates i
i i
i i
i i
i i
i i
i i.
i Ca~tJ fundada en 1~OO i
i Chocolates de tipo familiar, puro, con almendra, con leche, i
i D ~ o¿ ¿de¡9

U.: f r a n c é», c:ralla
6

s Barcelona iiI eposito centra : manreso, T y. - .' i._._._._._._._._ .._ .._.~._._._._._._.
ti UKCOORABADO
PA'Rls, 134 - BARCELONA




